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j El precio de suscrlcion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; d  el trimestre, S  el semeltre y  Í S  el 
_Jü  en las provincias, y  « 5  pesetas el año en U,tramar y en el extranjero, advlrliendo que para su pago sólo se admite 
BL6t¿l ico

fUSCRlOION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse prefereitlsviente por m ediode libranzas del Giro m úíuo, de talo- 
de la Sociedad del Timbre, de letras da fácil cobro, remiliendo sellos do franqueo (no del timbre de guerra), ó  en fin, en 

de los comisionados de las provincias.
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AISTUNCIOS NACIONALES.

POCION RECONSTITUYENTE
DE

A.CEITE DE HIGADO DE BACALAO,
FRBFABADA FOB EL

D O O T O r i  F O i V T  Y  M A R T Í .
^ a ce r  desapaiecer los inconvenientes de la administración 

_éel cAceito de hígado do bacalao,» ha sido e l objeto de asta 
paracion, habiéndolo conseguido de tal m odo, que sin 
dor ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta 

'ríos estómagos más delicados, renn iendola  ventaja de 
dcrio asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
erro, que es sin duda alguna e l «ioduro ferroso ,» sino 
mbiená la «quina» y al lacto-foafato de ca l» . P recio : con  
ierro y quina,» 18 r i . ;  con alacto-fosfato de ca l,»  20 rs. 
Onieo depósito en Madrid, calle del Caballero de G racia, 
‘m. 28, duplicado, farmacia del D r. F ont y Marti.

FARMACIA DEL DOCTOR ARRIBAS,
JACOMETREZO, 3 2 , MADRID.

En este laboratorio farmacéutico, dirigido constantemente 
por el Dr. Arribas, 80 confeccionan con la exactitud que tione 
acreditado, no sólo sus especiales y  conocidos medicamentos; 
Enolaturo de acónito y cancbal8Bua,loa Vinos quinados sim­
ple y ferruginoso, el Aceite iodo-ferroso de hígado de ba­
calao, los granulos de Pepsina y hierro, y cuantos Jarabes se 
demanden; sino que'también dirigecou igual esmero todas 
las preparaciones farmacéuticas que en aquel se elaboran.

Esta farmacia contiiiua siendo depositarla de las iegUimas 
aguas y  pastillas de V ichy; do las principales agnas rmnera- 
les¡ de los Seltzógenos para preparar bebidas gaseosas; de 
pulverizadores para las afecciones de garganta; y de loa me­
dicamentos extranjeros de legitima procedencia.^

Esta casa se encarga de las remesas á provincias.
Ayuntamiento de Madrid



66 EL SIGLO MÉDICO.

MADRID 2 DE FEBRERO DE 1879.

OBSERVACIONES A C ERC A DEI- DALTONISMO.

La confiision. de los colores, la dificultad que 
pai-a distinguirlos esperimentan algunas personas, 
es un lieclio que hasta hace poco tiempo apenas ha­
bla llamado la atención. En nuestros dias ha sido 
objeto de estudio muy detenido y  se la ha conside- 
rado, no solamente como un defecto o como un sín­
toma, sino como una enfermedad.

En rigor, pudiera ponerse en duda si el daltonis­
mo es ó no una verdadera enfermedad. Sin seguir 
A los Sres. Letamendi y  Quintana en las recientes 
análisis que todos conocen del alcance y  valor en 
general de semejante palabra, nos contentaremos 
con recordar que las voces de todos los diccionarios 
suelen tener un sentido estricto y  propio, y  otro 
más ó ménos lato, y  que acogiéndonos á esta última 
forma, no tendremos inconveniente en admith* co­
mo enfermedad el daltonismo.

Enfermedad sucinta por cierto, y  cuya etiología, 
sintomatología, diagnóstico y  áim tratamiento, se 
reducen á esta sola frase; impotencia para distin­
guir los colores del modo que lo liaco una persona 
sana. No hay impotencia absoluta para el color  ̂
porque entonces no habria visión, pero sí para 
apreciar las diversas tiñtas del espectro, conftmdion- 
do hasta las más desemejantes, como el rojo y  el 
verde. A  la verdad, el daltonismo es sólo un sínto­
ma; pero ¿no son síntomas también todos los fenó­
menos morbosos, todos los datos ó caractéres obje­
tivos que constituyen un estado patológico? En 
buen hora que, cuando los síntomas son muchos, no 
figure cada uno de ellos sino como parte de la en­
fermedad; admitamos también que todos los sínto­
mas reunidos, y  con más razón uno de ellos, no 
pueden ser jamás sino-el lado exterior del proceso 
morboso, en el cual queda siempre latente ó en po­
tencia, la fuerza que lo produce y  sostiene; pero con 
esta última salvedad, es innegable que el daltonis­
mo, puede ser, cuando existe, una verdadera enfer­
medad, sino del órden somático, del sensitivo y 
consciente: ima especie de locura do la visión. ’

Y  esta locura ¿dependerá siempre de condiciones 
anatómicas especiales? ¿Qirién podrá decirlo? E l que 
haya examinado suficiente número de daltonianos, 
reconociendo en ellos constantemente dichas lesio­
nes anatómicas, y  probando además que á la presen­
cia de tales caracteres sigue sin excepción la enfer­
medad, y  á su desaparición, espontánea ó provoca­
da, la cirracion de los pacientes. Habrá, sin embar­
go, quien no necesite esta prueba esperimental, y  se 
crea autorizado para establecer ú priori que sin le­
sión anatómica no se concibe el daltonismo, por la

Tni.qmfl. razón que no se juzga posible ninguna otrj 
alteración funcional, y  aun tomemos que de sem». 
jante fe ciega en hipótesis arbitrarias, participe 1¡ 
mayoría de los sectarios exclusivos y  hasta faniiiJ 
eos del método de inducción en medicina y  delpi,,i. 
tivismo intransigente en todas las esferas del sata 
Contradicciones son estas que no estrañamos,
que sabemos reconocerlas en la estructura mis¡; 
del instnrmonto que nos sirve para discurrir.

Pasemos por alto, sin embargo, por no ser alio:: 
Ocasión conveniente para profundizar mucho ■ 
asunto, este modo contradictorio de resolver cus 
tion tan im portante,-y hmitémonos á indicar ip 
por maestra parte nos abstendremos de declarar. 
cesarías lesiones anatómicas para la producción i 
una lesión sensitiva, por más que preveamos f  
ha de ser frecuente su coexistencia, por la j; 
lacion (necesaria esta vez porque se trata dei 
punto de vista general, y  no de datos par.- 
colares) entre las funciones de la sensibilidad y 1 
nutritivas. Con todo, siendo distintos estos dosi 
denes de funciones, á pesar de hallarse relaciona! 
ó mejor dicho, por lo mismo que se hallan relac-í 
nados, no hemos de confmidirlos de tal suerte q: 
no quede á uno de, ellos la facultad de ser ú su r_ 
ñera, independiente hasta cierto punto del iiv. 
de ser do su contrarío.

E l daltonismo es, respecto de la visión, lo qu6 
falsedad del oido respecto de la audición. En 
liltimo caso, las ondas sonoras son iguales parii 
que oye bien y  para el que confunde ios sonidos; 
que se distingue es la sensación, que para el unm 
recta y  para el otro anormal. Aquí se prueba ii'i 
vez más la importancia del súgeto ó del lado repB 
sentativo para la valoración, y  aun la existoncii 
de toda cosa representada. Desaparezca por una» 
mentó el que oye, y  no quedai-á sonido : sólo se p» 
ducirá exteriormente una vibración. Desaparea 
también el que vé, y  los colores se boirarán de' 
faz del universo: si aún quedan individuos 
sientan de algún oti-o modo, podrán apreciar c-ú 
y cambio de posición de ciertos objetos; pero 
la ceguera universal el mundo quedará en tiuiell- 
Si pudieran demostrarse las saapuestas vibracions 
del éter, tal vez se las comprobaría por el .tacto, '• 
oido, el olfato ó el gusto; pero la luz no se darí| 
sin la función sensitiva, visión; función autóuouü; 
aunque enlazada con irn aparato somático de 
tructura especial.

E l sugeto, el individuo, no es todo, no es el uni­
verso, el macrocosmo; pero es uu polo de todo,J 
por eso se le ha llamado microcosmo: quitad esta 
polo, y  sucederá lo mismo que si quitáseis un polo® 
la pila galvánica ó al imán: la función entera desft- 
pareceré: sólo que desapareciendo el aparato gal''*'
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jco 6 el magnético, aún qijeda el experimenta-dor,
,ara ver cómo se reducen á cuerpos ordinarios y  
' ipolares los que antes eran sistemas completos 

*0  producción fisico-qinmica; y  por el contrano, si 
lidicran suponerse suprimidos todos los mdivx- 
Jios inteligentes y sensibles, no quedana en el 
rtundo cosa alguna sensible ni inteligible, 

ipara concebir el daltonismo, basta persuadirse 
¿Pn  de esta gran verdad i la sensación visual es un 
Suómeno del orden interno ó sujetivo, que guarda 
monnalmente relación exacta con la iluminación es- 
» c ia l de ciertos cuerpos exteriores: hay aquí, si se 
^ e r e , una sola función, pero compuesta de dos 
elementos diferentes, entre los cuales existe armó­
m e, mas también puede haber desarmonía en el 
hlciio mismo de tratarse de una función viviente ó 
¡¿jontánoa. Tal es la esplicacion sufioionte, y  úni- 
éa posible, del hecho de que se trata.

Ahora bien, sí el daltonismo es una onfermedad 
Hiede también tener su terapéutica como la mayor 
irte de las demás enfermedades? Tal es la cues- 
lE que se ha propuesto resolver el Sr. Favi-e eu 
,a de las últimas sesiones de la Sociedad de mcdi- 
fia de Lijon.
lA su modo de ver, el sentido cromático se desar- 
llacon el ejercicio, y  se logra así que muchos mdi- 

j Iuos adquieran la capacidad que antes les faltaba 
jtoa  distinguir los colores de los objetos. En prue­
ba de eUo cita muchos casos de curación del dalto- 

smo en ios niños, obtenida á veces fácilmente y 
•as consuma dificultad, necesitándose una educa- 

jn  prolongada durante meses y  aim años. A  esto 
^dican otros, que no debe confundirse la ignoran- 
, de los colores con la imposibilidad de percibir- 

is: que sólo en el primer caso es aplicable la edu- 
,cion, y  que en el segundo lo más que se podra lo­
ar es que los sujetos, á fiaerza de atención, consi- 
111 distinguir los objetos, por su brillo, por su 
¡pereza, ó por cualquier otra circunstancia que 
¡incida con el color vedado á su sensibilidad. 
j.Si consultamos otros órdenes de fenómenos sen- 
.tivos, para calcular por inducción la confianza que 
lode tenerse en el medio propuesto por el Sr. Fa- 
■e, no nos faltarán argumentos en pró y  en contra 
e su pensamiento. Por una parte los simples vi- 
íos de las ñmciones sensitivas no dejan de corre- 
ivse algún tanto con la educación; el ejercicio de 
visión en objetos distantes disminuye la miopía, 
el oido se acostumbra, en fuerza de uso, a percibir 
ejor los sonidos; mas si existe una lesión material 

in cualq\iiera de los órganos-encargados de las sen- 
laciones, en vano será que tratemos de ejercitarle: 
iiás bien se agravará con esto el mal que inteilta- 
a 's disipar. Asi se comprende quelos que no admi- 
cn el daltonismo sino como un estado morboso,

desesperen de curarle; porque obligados á buscar su 
remedio en la terapéutica, no encuentran en ella 
agentes eficaces para combatirle.

Pero si el daltonismo fuera alguna vez, como 
ciertas enagenaciones mentales, una locura digá­
moslo asi esencial, ¿no podría aplicársele un trata- 
tamiento sensitivo, de la misma manera que se apli­
ca á las enfermedades de la inteligencia un trata­
miento moral? Parécenos que por lo ménos no deja 
de ser digna de estudio la contestación á esta pre­

gunta.
D e todos modos, como nada se pierde en ensayar 

el medio propiresto por el Sv. Favre, aconsejamos 
á nuestros comprofesores que no le echen en 
olvido.

D b . R esaso.

L A S EN FER M EDAD ES INFECCIOSAS.

COSi’BBENClA
DAS!

EN E L  HOSP1TA.L DE LA. PRINCESA 
PO R E L D R. CORTEZO.

Entevmedades infecciosas.-Sa colocación en el cuadro noaoldgloo. 
— Idea Eeneral.-DiBtiocion de las demás enfermedades.-Deü-
niciones.-Contaminncion.— C ontagio.-Infeccion .— M iasm a.-
Vícus etc —Progreso do la teoría relatiramento a la inteccion. 
-Estado de la materia infectante.-Su oiTjauúacion,—Sitoaciou 
actual déla teoría.-La fermentación y la infección.—Clasmca- 
cion do-las enfermedades infecciosas.
Señores: Existo un grupo de enfermodades que preocu­

pa eu la actualidad i. los patólogos más que ningún otro, 
por las relaciones estrechas que ligan á los afectos que le 
constituyen, con problemas muy árduos de higiene pública 
unidos á otros no monos importantes de la biología.

. Las clasiQoaciones que hoy gozaude mayor voga, apenas 
pueden sin una dúlocacion forzada dar «abida en su seno al 
grupo á que me reñero. La clasificación anatómica, supedi­
tándolo todo á la idea del órgano enfermo, deja escapar de 
si dos importantes capítulos de la nosología: e l do las neu­
rosis y el do las enfermedades infecciosas. Y a  las clasifica­
ciones fisiológicas que apenas se encuentran admitidas en 
la  ciencia moderna, y  en cuya defensa cabe alguna, aun­
que iguorada parte, al que en este momento os dirige la 
palabra, pudieron saldar las dificultades en lo  que se refie­
re á las ueurosis-, pero las enfermedades infecciosas con li- 
nnarou sin encontrar cabida en las clasificaciones, tanto 
anatómicas com o fisiológicas.

Eu efecto, enfermedades cuyo principal carácter consiste 
por lo general en un ataque sufrido por todo el organismo, 
y más que uada en la penetración en ól de un agente ex­
traño quo determina y  dá sello especial á cada padecimien­
to, no podían encontrar razonable colocación cuando se 
tratara de someterlas á la idea de órgano, ellas que todos 
los atacan, ni á la idea de función cuando ellas todas las 
perturban.

Las enfermedades infecciosas constituyen un grupo do 
afecciones que so desarrollan por la acciou do agautes 
morbíficos especiales; siempre que cada uno do asios

Ayuntamiento de Madrid



68 EL SIGLO MÉDICO.

agentes penetra en la economía produce un padecimiento 
determinado, teniendo tan escasa parte para modlQcar bus 

efectos las condiciones individuales del sugeto enfermo, 
com o puede tenerla en los casos de un envenenamiento 
por el arsénico ó  la estricnina, según la frase de G riesin ' 
ger (1).

Este grupo de afecciones que de tal modo se sépara, se 
lim ita y so destaca del fondo del cuadro nosoldgico, es el 
que ha de ocuparnos en estas conferencias, en que me p ro ­
pongo, con la posible brevedad, hacer un diseño ó resúmen 
del estado actual de estas interesantísimas cuestiones, que 
de un modo preferente ocnpan la atención de los más ilus* 
tres profesores do la época presenta. Pero, antes de com en­
zar el verdadero desarrollo de nuestro tema, séame perm i“ 
tido llamar vuestra atenciou acerca de la confusiou que 
roiua sobre los términos generales que han de servirnos 
para ponernos en inteligencia sobre e l asunto.

E n las obras antiguas eucontrarels usados, si no indis­
tintamente al menos sin la conveniente precisión, los tér­
minos de contam inación, in fección , contagio, inoculación, 
miasmas, eñuvios, virus, venenos, ponzoñas y otros m u­
chos. Com o con todos ellos hemos de estar tropezando i  cada 
paso, permitidme, en gracia á lo necesario, o l penoso trabaja 
de su distinción, tal y com o se im pone por el origen etim o­
lógico de los términos y por las leyes del.uso, respetables 
más que ninguna otra en materia de lenguaje.

Por de pronto la palabra contaminación es la más com ­
prensible de todas para indicar la idea de trasmisión de 
una enfermedad, d e lta  v icio , de un m al. Esta no necesi­
tamos deñnirla.

El contagio (de con tin gere, toca r)  expresa claramente 
la  idea de trasmisión por medio del contacto, y casi todas 
las deflnícionos á que pudiéramos pasar revista encierran 
esta idea y se amoldan más ó  ménos exactamente á ella; 
y  os que casi siempre, buscando las palabras en su origen 
vulgar y difuso, es cuando se encuentran con mayor preci­
sión las ideas que quieren representar, ideas que antes se 
oscurecen y confunden, que se esclarecen al pasar por los 
crisoles y la hilera de atildamientos posteriores.

S i consideramos algunas deñniciones de las que han sido 
más usadas en la ciencia, nos encontraremos una, por ejem­
plo , la de N acgitard, que define el contagio diciendo: «gu e  
es e l  m o io  de tra sm isión  de u n a  en ferm edad  de u n  in ­
d ividuo á  o tro  p or  m edio de con tacto  m ed ia to  ó  in m e­
d ia to  ex c lu y en d o  a l a ir e .»  (2)

Anglada le  deflne diciendo: «i/ne es  la  tra sm isión  de 
u n a  en ferm ed ad  de un  in d iv id u o  en ferm o á  otro ú  o tros  
sanos p or  m edio de u n  p r in c ip io  m a teria l, que siendo  
e l  prod u cto  de u n a  elaboración  m orbosa, p rovoca  en  
los  que a fe c ta  de u n  m od o m ed ia to  ó  inm ediato , cu a n ­
tío se hallan d ispu estos, una  en ferm ed ad  sem ejan te d  
la  d el que p ro v ien e .»  (3)

Desde luego comprendereis que ninguna de estas dos 
definiciones es en todo aceptable; la primera porque exclu­
ye de loe medios de contagio el aire atmosférico; la segunda

( ] )  lyaíU  des maladies infeetieutes.
( i )  Nacqaarb, Biotioaairo de Sciences medieahs, articulo con- I 

tagion.
(3) Anglada, Traiti de la eontafiaii.

porque supone que el principio contagioso ha de ser pro.i 
ducto de una elaboración morbosa y excluye por lo tani] 
las enfermedades parasitarias del grupo de las contagios ;̂,

Aunque esta exclusión cuente en su apoyo con autari.| 
dad tan valiosa com o Trousseau, á quien por ínñU6ncia¿| 
su  tiempo ocasionaba cierta repugnancia el consideta' 
com o contagio la trasmisión de un organismo vivo aunqo, 
m icroscópico; sin embargo dentro de la buena lógica i 
podem os seguir la opinión del gran clínico del Ilotel-Dín 
porque sí la causa de estas enfermedades parasitarias es 
parásito, al trasmitirse de un individuo á otro, claroa 
que había contagio, lo mismo que al trasmitirse la caiua, 
aun desconocida, del tifus, la escarlatina ó !a  viruela.

Necesitamos do una definición, al propio tiempo qi 
más comprensiva más sencilla, y llena por completo 
exigencias la dada por Eoilíand y admitida por Dieuh'; 
en su tesis sobre el contagio: «contagio es el acto por elci; 
una enfermedad determinada se comunica de un indÍTld; 
que la padeoe á otro sano por medio de uu contacto n» 
diata ó inm ediato.»

Con estos términos podemos formarnos una idea, sii 
exacta, al menos aproximada del contagio. Sueno serás 
embargo tener presente que también suele darse absi 
vamente e l nombre de contagio á Los productos más ó oí!' 
nos contagiosos; así, por ejem plo, se suele hablar del c«: 
tagio de la fiebre tifoidea queriendo expresar el produ’-  
que le determina, é igual sucede con la viruela, etc.

La infección, expresando al parecer una idea más lini' 
tada, es sin embargo más general que la de contagi; 
viene de in fécere  (manchar) y expresa no ya el coutacit 
si no la acción del contacto efoctuándose.

Por otra parta no hace necesaria siempre la existen;'! 
de organismos de donde emane el principio infestan!' 
com o con el contagio sucede.

L a inoculación expresa una idea más limitada: la de 
netracion material visible, casi palpable de u n  procluHi 
m orboso  por una abertura artificial ó anormal del orgi 
nismcp.

P or de pronto veis, por lo  que llevo expuesto, que 
enfermedad contagiosa será infecciosa, pero no toda eafet 
mcdad infecciosa será contagiosa. En la fiebre palúdia 
por ejem plo, existe la penetraoion del principio infeotanH 
(miasma) y  la m ancha  por su contacto con el organismi 
(infección), pero no hay contagio; ol enfermo de paludisoj 
puede alternar con sus semejautes, sin trasmitirles sa pi- 
decimiento. La sífiüs y  la viruela son. indudablemente ¡I 
propio tiempo quo contagiosas ó infecciosas, inoculuble.’: 
lo  es también el sarampión, según se desprende de Los ei' 
perimentos de H om e, de Speranza y do M ichaol de Kato- 
na, pero pronto asaltarán 'vuestra im agiuaciou ejemplo! 
de enfermedades infectivas y contagiosas, cuya ínoculaljl' 
lídad probable no está aun demostrada: tales son la coqoo' 
luche, la grippe. Com o con las anteriores sucedía, las oa- 
fermedades inoculablos reuneu los caracteres de contagio­
sas y de infectivas, pero estas dos últimas clases, auaquc 
pueden á veces serlo, no siompre son inooulahles.

Continuamos con nuestra difinicion do términos: el mias­
ma consiste según Robla: «E n partículas de sustancias or­
gánicas alteradas, volátiles, arrastradas por los líquidos os 
el momento de su ovaporaciou, quo provienen de tcgi-
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dovecoionesdelaa exhalaciones pulmonal ó del sudor

,  .nimalas sanos ó enfermos y que determinan ¿^versos ac- 
identes. El virus, según este m ism o, es un principio deseo- 
¡cidoehsu esencia é inaccesible á nuestros 
iherente á algunos humores animales y 
L i t i r  la misma enfermedad que le ha producido» (1 .
incluyamos de deaniciones y de distingue te m in o s .
Liando Integra la distinción establecida por (JauCfard en

Ílos venenos, las ponzoñas y los miasmas, ' “ e r^ s
8i los venenos y las ponzoñas son dos compuestos deBni 
i de propiedades nsicas apreciables, se les  puede recono 

eer’por tales ó cuales caracteres, diferenciar los unos de los 
Stros. Cada veneno tiene su composición química más ó 

ÍBénos alterable-, lo mismo sucede con las ponzoñas, aunque 
para estas no se halle tan adelantada la química, siendo s ^  

f a c t o r e s  más oscuros, á causa sin duda de las analogías de 
ponzoñas con  ios productos de secreción. A  pesar de 

esto subsiste el hecho general indicado por nosotros; el vo- 
Bfno y la ponzoña se analizan y se pesan; nuestros senti­
dos pueden distinguirlos directamente por signos maniSes- 

, Si se Ueva este análisis hasta estudiar los venenos y 
ponzoñas en  el seuo del organismo, se yó que atacan do 

pferencia tal ó cual elemento orgánico, y que los efectos 
joducidos se hallan en relación directa con la naturaleza 
ll elemento atacado, y  la profundidad de la lesión» (2). 
Veamos ahora cóm o podemos abordar el estudio de las 
ifermedades infectivas. Desde luego se comprende por lo 

-ae  auteriormente hem os apuntado, que la idea que carao- 
tóriza y dá sello de independencia á estas enfermedades es 
BU etiología. En efecto, aunque bajo este punto de vista se 

lemejan las individualidades comprendidas dentro de esta 
[ase. bajo los demás se diferencian eitraordlnariamente. 
íü c  analogías hay por ejemplo entre la slñlis, enfermedad, 
mta que por lo general no recidiva y la grippe ó el tifus? 
'an solo el hecho de su origen. Asi pues, s i al origen y 
I causa es lo que á estos padecignieutos caracteriza, al 
:los describleudo y al adelantar en su estudio, tendremos 
.empre que marchar sometiéndonos á esta idea.
Desde luego ocurre pensar que estas enfermedades se 

igan insensiblemente con  las que son más claras y  pre­
isas en cuanto á su etiología, con los ouveuenamientos, 
ipueslo que en.unas com o en otras la penetración de una 
istancia dentro del organismo produce el desarrollo de 
idos los fenómenos m orbosos. Las distinciones vienen 
lespues y son unas veces mayores y otras menores, según 
Ds tipos de enfermedades infecciosas y  envenenamientos 
[uo se elijan para la comparación, aunque desde luego es 
listincíon suficiente la que se desprende de ser el envene- 
lamiento proporcional en  sus efectos á la cantidad de v o - 
leno absorbido, lo cual no sucede conlas infecciones. Por de 
ironto nos encontramos com o más semejante á los enve- 
lenamientos con el grupo proteico que constituye el palu* 
iismo, que tiene por carácter el de determinarse por una 
infección que, com o el envoneuamieulo, no es trasmisi-

(1) Cbauffard. Se la. esyonUnñti et de la epeoifioité dam ¡e¡

(2) Robín y Littfé. Sictiom ire medeoin.

ble del organismo enfermo al sano; y que es infección lo 
demuestra bien á las claras, en primer lugar el preseuti- 
miento de la opiniou vulgar y de los autores antiguos, la 
Observación diaria, y  eu segundo la demostración ánuestro 
ju icio  irreprochable quese despreade de los conocidos expe­
rimentos de Salisbury.

Otras enfermedades veremos que también, com o el pa­
ludism o. pueden nacer de causas telúricas, pero que al pro­
pio tiempo tienen la propiedad de trasmitirse de un orga­
nismo enfermo á otro sano; tales son los diferentes tifas.
Y  por últim o, otro grupo no manos numeroso que sólo 
puede producirse por trasmisión de un individuo enfermo á 

otro sano.
Surge aquí desde luego la discusión de un punto que 

no podemos menos do tocar, siquiera sea á la ligera, y  es 
este el de la espontaneidad de las enfermedades infecciosas. 
Sabéis que hay m achos autores que sostienen, no sin e lo - 
cuencia y con  ciertas apariencias do verdad, que á pesar del 
contagio, la  infección y la inoculación también podían pro­
ducirse experimentalmente las enfermedades infecciosas.
Para apoyar esta idea dicen que si un conflicto determi­
nado de circunstancias ha sido eu una época más ó menos 
remota, capaz de producir la primera aparición de una en­
fermedad determinada, claro está que al repetirse estas 
circunstancias, podría repetirse también la aparición da 
enfermedades análogas. Y  aun sin necesidad do acudir á 
t in  remota época suponen ejem plos eu la  actualidad como 
es el de la  rábia, que aparece espontáneamente cuando 
ciertas condiciones de calor y sequedad ejercen su perni­
ciosa influencia sobre la raza canina. E l muermo también 
sirve de argumenbo para la defensa de esta idea, y no de­
jan de citarse los casos de grippe y coqueluche que, sin con­
tagio comprobado, han podido presentarse en la especio hu­
mana; los casos de viruela en  el feto, sin manifestaciones 
variolosas en la madre, y la  dificultad de demostración de 
los gérmenes, miasmas y  virus, por los procedimientos 
empleados por la ciencia, fortalecen aun más á los partida­
rios de la espontaneidad.

Esta teoría, en último resultado, busca argumentos más 
ámplios eu los mismos que repiten los partidarios da la 
heterogénia ó generación espontánea.

Como 08 decía, estos argumentos sólo tienen apariencia 
de verdad; en primer lugar el del origen de las enferme­
dades descansa onuna idea errónea á todas luces, en la do 
suponer que las sustancias infectivas (los efluvios, por ejem ­
p lo ), son tales y  han sido creados con  el determinado ob­
jeto de producir enfermedades en el organismo humano. 
N o se vé on  el hecho de enfermedad un conflicto casual 
que posiblemente perjudica tanto al sér que enferma como 
al germen v ivo (cuando lo  es), que determiuasu enferme­
dad; parece suponerse que los pantanos producen efluvios 
cargados do organismos vegetales con el solo objeto de 
que en el hombre se produzcan tercianas 6 infartos v is­

cerales .
N o prosigamos eu el análisis de este primer argumento, 

que qnizá nos hiciera apartar de nuestro objeto; baste 
decir para combatirle que si en  efecto teóricamente es ad­
misible que la reunión de oircuuataneias que originan en 
su priuoipio la producción de un gérmen capaz de desarro­
llar en los organismos un estado patológico, podrán quizás
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repetirse, es io  cierto que experirneutalrneute uunca se ha 
comprobado semejaute origen, y por lo tanto el aceptarlo no 
tendria beneScio alguno para nuestro objeto. La espontanei* 
dad de lu rábía y del muermo se encuentra completamen* 
te desmentida: la primera, por Renault, que en muchos 
cientos de animales rabiosos sólo ha encontrado uno en 
que no pudo comprobar el origen contagioso de la ribia: la 
segunda, por Chaveau, que comprobando las lesiones del 
muermo latente ú antiguo, ha dado contestación á las con ­
clusiones deducidas por experimentadores, que suponían 
haber determinado la infección por la introducción de sus­
tancias infectantes.

Asi, puos, para nosotros las enfermedades infecciosas, 
principalmente en sus dos grupos de contagiosas é iuocu- 
lables, siempre han de suponer la preexistencia de lu cansa 
que las originaba. Sin ella dejarían de ser infecciosas, y 
en cuanto á sus distinciones podemos asegurar, y  esto Te- 
reís que tendrá gran impsrtancia eu lo  sucesivo, que con ­
forme no creemos que el paludismo puede existir sin mias­
ma palúdico infectante, este miasma no podrá en ninguna 
Ocasión determinar otra cosa que el paludism o; no podrá 
por lo tanto dar origen á la fiebre amarilla, al cólera m or­
bo , á la peste de Oriente, etc.

L o mismo puede decirse de la putrefacción de los restos 
orgánicos; sus productos podrán determinar infecciones pú­
tridas, pero no fiebre tifoidea, ni tifus icterodes, ni cóle­
ra, etc ., mientras no estén mezclados en ellas los gérm e­
nes específicos do estas enfermedades. A l hablar de este 
modo tan terminante, io  hago porque m e siento forta­
lecido con  la Opinión de casi todos los hombres de ciencia, 
que se dedican en  la actualidad al tan oscuro com o intere­
sante estudio de la iafeccion.

¿Qué significa el no poder eomprobarsa por el m icrosco­
pio, no ya la diferencia de los gérmenes, sino la existen­
cia de los gérmenes mismos, cuando Tyndall dice que allí 
donde el microscopio declara puro un aire, un rayo de luz 
eléctrica concentrado demuestra por refracción la existen­
cia de millones de gérmenes, capaces de producir e ip e r i-  
mentalmente fermentacioaes, capaces de producir quizá de 
igual manera esas enfermedades infecciosas, cuyos gérm e­
nes hasta el día ¿e nos escapan? ¿Pues qué, cuando la ana­
logía y la j-azon  concurren punto por punto y separada­
mente, no se imponen coa  tanta fuerza com o el hecho com ­
probado? Y  aquí n on os  faltan seguramente argumentos de 
razón y analogía en  apoyo de nuestra opinión.

Vayamos ahora sin detalles, pero con calma, analizando 
los progresos que ha ido haciendo la teoría de la iafeccion 
hasta llegar al punto de presentarse ea  la  actualidad con la 
perfección relativa, quo nos permite considerarla com o ca­
paz de responder á las exigencias científicas y á las nece­
sidades de lu práctica.

E l primer paso dado hácia la teoría de las enfermedades 
infecciosas estriba en la teoría do la especificidad de las 
enfermedades. Si recordáis el excelente capitulo quo en su 
obra de clínica módica dedica Troussoau á esto importan­
tísimo punto, comprendereis la influencia quo aquella se­
vera critica de las escuelas de Brown y Broussais hubo do 
dejar sentir en las ideas médicas reinantes.

Como es sabido, las escuelas que dominaron on el cam­
po de la medicina ú últimos del pasado siglo y  á principios

del presente, por una tendeucia quizá plausible en aquJ 
entonces, amoldaban la patogenia dentro de los estrecliul 
límites de una idea preconcebida, y confundían, en fasral 
de querer sintetizarlos, los preciosos detalles que iudúj.l 
duslizan á cada padecimiento en particular. Después 
confusionismo de las escuelas escocesa y  fisiológica se bofl 
caban por natural reacción deslindes inverosímiles ó injj.l 
misibles en el dia. Sin embargo, dicho sea en verdad, pj.l 
nna reacción disculpable encontraba Trousseau la especil] 
oidad en fenómenos morbosos, á los cuales hoy en el fJ 
no se les concede; la acción diferente de dos cáusticos ( 
tintos constituia un ejem plo de especificidad lo mismo i 
la de dos venenos.

E l que un órgano ú otro al padecer por un mismo 
ceso patológico determinen cuadros sintomatológicos i 
tintos, no constituye diferencia específica, mientras 
dentro del padecimiento de un m ism o órgano la puf- 
haber. Para nosotros, como para la mayoría de los autora 
modernos, la verdadera especificidad la dá la iafeocioJ 
porque expresa diferencias de origen y do causa.

Los venenos y cáusticos, al teuer en su acción quíníjl 
la explicación de sus efectos, tam poco caben dentro í í  
sentido actual de la palabra especificidad, puesto quoi 
conserva algo do lo oscuro y misterioso reservado á cicrn| 
padecimientos de etiología determinada, pero no de 
duccion artificial.

La hepatitis y la pulmonía se diferencian sólo por Jf.l 
terminaciones orgánicas, uo por caracteres especííisoil 
mientras quo el herpes propucialis y la pústula quo prcra-l 
de al chancro infectante, son absolutamente distintos bi;;| 
el punto de vista de la especificidad. La fiebre tifoidea siea-f 
pre se distinguirá do las afeeoíoues pútridas, cuando se I  
estudie sin ánimo preocupado; la fiebre amarilla no se coa- 
fundirá con la tifoidea ni con  el cólera. Podrá liaber au­
mentos en el principio de la enfermedad, en que qucpij 
confundirlas, com o pueden confundirse al salir á flor 
tierra los primeros brotes de dos vojetalos distintos; pe»| 
llegados á cierto periodo de su desarrollo, nadieconfundiiil 
el roblo con la encina y la acácia con el nogal.

Las enfermedades iofecciosaa, sí son especificas. La Se- 
bre palúdica, aunque en alguna de sus variedades se pa­
rezca á la héctica, á la septiccmica, á la urúmica, etc., 
sipmpro conservará oaractóres que cousientan su distinoioi, 
notadlo bien, ya que de la palabra semilla nos hemos valido 1 
há poco, lo mismo los autores antiguos quo los moderaos} 
entre estos los partidarios do las distintas escuelas, siemprí 
vereis quo al ocuparse de estos puntos, se valen de térmi­
nos que expresan la idea de gérmenes que se reproducca, 
de semillas que se siembran y de fermentos que encuea- 
tran eu el organismo materia idónea para producir el feod- 
meno patológico do la infección; ahora bien, ¿qué especie 
de sustancias ó productos infectantes son estos, que vie­
nen á ejercer en el organismo humano el efecto do uue 
semilla quo encuentra terreno abonado para su organisB- 
cion? Era uocosario sorprender estos gérmenes, y pafB 
olio no ha habido palanca ni medio que no haya entrado 
en juego: la física,.la química, la micrografía, la historia 
natural y la anatomía comparada, todas las ciencias haa 
sido puestas en acción. Y  os, quo com o ya decíamos antes, 
las ideas tienen su origen difuso quo vá csclarecióndoso

SUIZ!
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1 poco á poco, y no pocas veces, al descubrimlonto com- 1 plato de UQ tacho real y efectivo precede su idea vaga, 
que tace en muchas ocasiones que los bitliófllos y los crí­
ticos siguen á estos descubrimientos, fechas remotas que 

|en realidad no han tenido.
Las cuestiones de biología se confunden entre sí en mu- 

Ichos puntos, y las que <1 nosotros, bajo el aspecto clín ico, 
Inos parecen de altísima importancia, no vienen, en m u­

chas ocasiones, á ser mas que detalles insigniScantes de 
jgrandes problemas fisiológicos. La observación clínica ca- 
* linando paralelamente con ellas, iba haciendo su camino 

■ hoy que la hipótesis está formulada, no se sabe quién ha 
producido mayor cantidad de trabajo, como no se sabrá 
juizá mañana, cuando la hipótesis haya pasado á la cate- 

^gorla de verdad demostrada.
Pero bajamos un poco e l vuelo y reduzcamos e l proble- 

la  á su aspecto puramente patológico: la materia iu fec- 
lante, supuesta ya como tal materia, ¿es sólida, liquida ó 
taseosa? Los eñuvios pantanosos parece á primera vista 
U o podrían servir do ejem plo á la infección por medio de 
lases; los virus al sor líquidos de secreción , da la  de II- 
buidos; y sin em bargo, en la actualidad parece demostrado 
iue en uno y  otro caso, la infección se produce por teuuí- 
limos materiales sólidos, tenidos en suspensión por estos 
lases y por estos líquidos. Estos productos infectantes que 
leterminan fenómenos análogos á lo s  de ciertas fermenta- 
liones, á los do la fecundación de ciertos sores, habían de 
lonrundirEQ con los estudios de la generación espontánea, 
le  las generaciones alternantes, de las fecundaciones á dis- 
iancia.

El análisis químico determina exactamente la composi- 
lion de los gases en las comarcas pantanosas; ninguno do 
os alli determinados pueda producir, com o tal gas, e l fe ­
nómeno del paludismo. E l hidrógeno* proto-carbonado, el 
lulfurado, el fosforado que alternativameate se encuentran 
In  los pantanos, en las letrinas y  en las sustancias orgáni­
cas en putrefacción, jamás han producido infeccioues pato­
lógicas de ningún género. L a teoría de los contagios volá- 
liles ingeniosamente desarrollada por Anglada, no es ya 
poy por nadie admitida. Y a  nadie cree qne e l calor febril 
lirva para evaporar en las fiebres eruptivas e l principio 
Contagioso, que iría do esta mauera á infectar los organis- 
aos sanos, puesto que la observación dem uestra'que estos 

briucipios, precisamente cuando se conservan en las ropas 
I concentran en los líquidos orgáuicos, es cuando produ* 

ben sus más perniciosos efectos. Por otra parte ¿qué eva- 
boraeion hay en la infección siniítica? ¿cuál en la vacuna 
bau semejante á ]a  viruela?

¿Cabrá contestar de igual manera á la aserción de ser 
jilquidos los gérmenes infectantes.'' Las enfermedades 

lás claramente Infecciosas, que son las inoculables, se 
^noíulan por medio do líquidos que ora son productos 
Imorbosos ó fisiológicos de secreción, ora puede ser la m is- 
Ima sangre. A  este propósito, bastará recordar que los Il­
íquidos orgánicos no son nunca absolutamente líquidos, 
Ipuesto que siempre tienen elementos figurados eu suspeu- 
Ision; el pus y  la sangre tienen sus glóbulos; la saliva y  el 
jesperma sus corpúsculos; sólo los puramente oscrementí- 
Icios, como la orina, se asemejan ó los líquidos inorgánicos, 
1 y estos son precisamente los que no producen infección ;

así se comprenden bion los experimentos de Chaveau ( í ) . '  S  
Los corpúsculos del pús, las granulaciones, los agre 

gados albuminoideos, estas combinaciones protoplasm áti- 
cas que constituyen la primera arquitectura da la vida, 
estas son las contagiosas y  las infectantes. N o  perdamos 
esto de vista para lo  que posteriormente digamos.

Soguu estos experimentos, que ya respecto á los fer­
mentos habían sido hechos por Dumas y Quevenne (2 ) ,  la 
parte verdaderamente infectante de los líquidos orgánicos, 
com o de los fermentos, reside en la parte sólida, en  los 
elementos figurados y en los organismos rudimentarios te­
nidos en suspensión.

Básteos, señores, recordar cóm o corpúsculos más pon- 
derables que estos, que suponemos tenuísimos organismos, 
se trasportan á distancias inverosímiles. ¿Podremos resis­
tirnos á creer que coa  estos productos infectantes sólidos 
puedan explicarse los desarrollos á largas distancias de 
enfermedades infecciosas, que muchas veces recorren cen­
tenares de leguas, sin haber sido trasportados en  los car­
gamentos, en las ropas y  eu los buques? Una semilla no 
digerida por un ave puede caer envuelta en sus exsrem en- 
tís  en una «rosta remotísima, dando lugar al desarrollo de 
una planta exótica y desconocida en el país en donde 
nació. E n las vellosidades de las patas de un insecto pue­
de ir e l pólen de una flor 4 fecundar una planta en  un 
sitio m uy lejano.

(4) Chaveau aepropnso separar ea uu líquido viralento el ele­
mento celnlar ó grannluso del líquido qne le tiene en anspeasion 
reducido al suero y á las materias disueltns. Inoculando este últímo, 
comprobó qne era iaofensivo, mientras qne aún despnes de haber 
lavado varias veces los elementos sólidos, mezclándolos con un lí- 
qaido inofensivo, como el agua para, producían los mismos efectos 
que la inocnlacion de todo el pus. Para esta comprobación se valía 
dol principio de la difnsioa; colocaba en nna probeta una colam- 
na determinada de linfa vacuna cubierta por una capa de agua des­
tilada; esta sobrenadaba cu razón de su menor densidad sin qne 
los líquidos se mezclasen. Colocado este aparatlto en lugar seguro, 
la Operación quedaba ternúnada ni dia siguiente. Veíase entonces 
qne la difusión arrastrnba hacia el agua destilada loa principias so­
lubles del virus vacuno en tal cantidad que podrían comprobarse con 
el ácido nítrico; es importante notar que la albúmina es la menos 
diíosiblede todas las sasbancios disueltas on el humor vacnno. 
Preparado el aparato, si se sacau por medio de un tnho capilar las 
capas superficiales del líquido, se vé que los resulta Jos do su ino­
culación son negativos, mientras que son siempre positivos cnando 
se inocula el líquido tomado del fondo de la probeta. Este hecho ha 
sido comprobado varias veces por Chavean on el niño, en el caballo 
y on la vaca también, aplicado este método de difusión para aislar 
los elementos solubles contenidos en otros humores virulentos como 
elmuerrao, le viruela, la morriña, etc., y los resoltados haa sido siem­
pre iguales.

Quizá pudiera objetarse que los corpúsculos sólidos del humor 
virulenta no deben su virulencia más qne á la ligera capa de suero 
que los envuelve; pero puede contestarse que filtrado y lavado varias 
veces el liquido dá un residuo sólido que es el asiento do su virulen­
cia. (DIEULAFOX.— Contoffion.)

Ya Damas, respecto á las fermentaciones, habia demostrado que 
lavando repetidas veceslu levadura de cerveza, produce sin embargo 
la fermentación, mientras que en el líquido filtrado no existe en estos 
casos masque una acción casi insensibloqne se puedo aurihnír á la 
presencia de algunas partículas da materias activas insolubles, arras-  ̂
tradas con el agua á través do las mallas del filtro. ('Dum as.—» 
Traite de okimie, tomo V I.)

(2) Dumas, Traití de chimie.
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P ero no perdamos de -íista qne todos estos fenómenos 
qu e se realizan dentro de estos dos elementos inflaitos, 
qne se llaman el espado y  e l tieiupo •, suponedlos repeti­
dos y  repetidos en millares de momentos y  en centenares 
de ocasiones, y llegará la ocasión y  el momento en que la 
fecundación se verifique, y contad que despnos de ocurri­
do el fenómeno, es cuando nos preocupa; esto sirve mu­
chas veces de si^tentadon á la idea de lo  maravilloso.

¡Cuántos de estos gérmenes se perderán y quedarán in ­
fecundos! ¡Cuántas veces el insecto depositará el pólen en 
plantas da otra especie incapaces do recibirlo! ¡Cuántas 
veces caerá la semilla en m edio del mar ó  en arenales es- 
tórilesl.

lión os de lleno en el corazón de la parte más vital de 
nuestro asunto, en el de la teoría de la infección. N o me 
cansaré de invitaros á que uo perdáis de vista que para 
llegar al progreso actual de estos estudios no ha caminado 
la  patología por si sola, n i arrastrada tampoco por las 
ciencias ausiliares, avasallada por investigaciones pura­
m ente físicas y químicas. N ó ; el progreso ha sido simul­
táneo, sin acuerdo m útuo; la coiucidencia sintética se ha 
eneoutrado en cada uno de los momentos en qne cada una 
de estas ramas del saber se detenía á descansar alborozada 
para celebrar los triunfos adquiridos.

E l miasma tífico, el colérico, e l icteródico, el pestífero, 
n o  sabemos cómo son: hablando en realidad de verdad, no 
podamos ni aun en fantasía darles forma y nombre, y  sin 
embargo, sabemos que son capaces de reproducirse cuando 
caen en terreno abonado. Afirmábamos antes que eran só­
lidos; ahora podemos asegurar que son sólidos y  organi­
zados.

Fijém onos en otros de sus earactéres: la sustancia in­
fectante 96 multiplica y se reproduce, y estos caracteres da 
m ultiplicación y  reproducción son completamente privati­
vos de los seres organizados. Tenem os, pues, á la sustan­
cia  infectante apareciendo com o localizada en estas agru­
paciones orgánicas con tendencia al estado sólido, que 
desde luego podemos considerar, sin forzar la analogía, 
com o organismos rudimentarios.

L os estudios que más hau coutribuido á esclarecer este 
punto oscuro de la patología, han sido- los hechos res­
pecto á las fom entaciones, todos conocéis los trabajos de 
Dumas, de L iebig, de Pouchet y de Pasteur sobre este 
fenóm eno, y seguramente que os habréis sentido maravi* 
Uados viendo hasta qué punto puede llevar su poderoso 
impulso el espíritu iuvestigador y  desinteresado de estos 
hombres de ciencia, que admirará con asombro la posteri­
dad. Y a es hoy sabido que el oscuro fenómeno de la fer­
mentación se encuentra producido por una mauifestaciou de 
la  vida de un organismo rudimentario que, al efectuar su 
nutrición y  su generación, produce las diversas fermen­
taciones.

E n  las distintas partes de Europa y  del mundo civiliza­
do, coa  objetos diferentes, se iban adquiriendo hechos que, 
aglomerados, han llegado á constituir una hipótesis que no 
pretendemos dar por completameate exacta, pero que sirve 
para explicar, dándoles cuerpo de doctrina, los fenómenos, 
antes discordes ydisem iaado8,delaínfoccion  y del contagio, 
do la misma manera que la teoría de las oudulaciones, de 
las vibraciones y de la gravitación, han servido para expli­

car los fenómenos ópticos y m ecánicos, sin tener ollas el 
carácter de verdad perfectamente exacta.

N o es esto todo: cada fermentación sabéis que se pro.1 
duce por la intorvendon de un  fermento determinado. Li[ 
fermentación es un acto de la vida y de la organizaoiot 
del fermento; no es ya puramente un fenómeno de putre.l 
facción, com o á veces se había supuesto, n i es tampoco 
producto de una acción mecánica por trasmisión de saca, 
dimientos prim itivos, que un átomo puesto en  movimionltl 
podría comunicar á los átomos que le rodean. Aun miiJ 
estos fermentos han sido aislados, separados, cuUiv&doi|l 
com o si se tratara de vegetales ó  de animales superiotesJ 
se los ha colocado eu condiciones diferentes de vida; seloil 
ha visto nacer, reproducirse, enfermar, morir, cada in][ 
según su especie.

E l fermento que produce la fermentación alcohólica 
las glucosas ao es el mismo que el que produce la fermetl 
taciou acética, ni este el de la butírica. E l ácido tartáritJ 
ordinario tiene com o fermento un vibrión, y  existo oitil 
ácido tartárico que desvia á la izquierda ,el plano de la Iml 
polarizada, com o el primero lo  desvia á la derecha: pseíl 
bien, el vibriou quo hace fermentar al primero de estal 
dos ácidos es incapaz de hacer ferinentar al segundOijl 
cuando ambos se mezclan para formar el ácido racémiwf 
el vibrión del ácido izquierdo añadido al compuesto haKj 
fermentar su ácido, siendo impotente para atacar al otrii

Pasma verdaderamente el ver hasta qué punto ss hl 
llevado el análisis. Una misma sustancia fermeutesciü’l 
de agrupaciones moleculares distintas, tiene para cadaimj 
de ellas una especie de fermento determinado. PensemB.1 
señores, desapasionadamente en la importancia de estól 
descubrimientos y  habremos de confesar que por lo  ménal 
merece altísimo respeto por parte do todos la opinión iil 
los que tratan de encontrar ciertas analogías y auu porfetT 
ta semejanza entre estos fenómenos y los que nos propODc| 
m os ostudiar,

Ciertamente que habrá de encontrar oposición, y no a l 
casa, hasta la discusión do estas doctrinas, en espíritus q»l 
encuentran más holgado y cóm odo el explicar astas 08C3|| 
risimas cuestiones por medios que sólo tienen su raalWíil 
en la mente quo los concibe. A  los que al observar: 
proceso febril, determinado por la presencia de vermes «I 
el intestino, no muestran escrúpulo en calificar de esenfislj 
la fiebre verminosa, ¿cóm o queréis hacerles que en un solo! 
dia olviden sus creencias para aceptar, por ejemplo, !*| 
teoría de los gérmenes organizados en la génesis de 
tifus? A  quien no le  basta para explicar el desarrollo íi| 
un proceso febril hallarse con  entozoarios cuya longil"i| 
puedo medirse por decímetros, ¿qué les vais á hablar
organismos m icroscópicos, do organismos ultra-inicroscá I
picos, de comprobaciones de la existencia de génneo»! 
tenuísimos comprobables por la refracción de la luz? 
esta no ha de ser circunstancia que nos detenga. Si nuesU» 
diapasón no concuerda con el europeo, procuremos leya“  I 
tarle y  dejemos á otros la tarea da lamentar e l eottcietlM 
que á nosotros nos recrea.

Las teorías que de mayor boga gozan en la actualiá«U 
respecto á la infección tienden poco á poco á rednoirsfl I 
una sola. E n efecto, la teoría de la germinación, de la « r '  ] 
mentación y  del parasitismo pueden, en último resulta o.
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ser condderadas como solo una, supuesto que su punto 
verdaderamente importante consiste en la demostración 
de que pueda ó no penetrar en el interior de nuestros te- 
gidos un cuerpo organizado extraño á ellos, bien sea un 
gérmon, bien un organismo desarrollado, que & su 7ez po­
drá obrar como fermento ó como tal organismo vivo.

Los fundamentos principales de estas teorlás no estriban 
I TÍniBamente en la analogía y  en la hipótesis; también se 
, apoyan en hechos demostrados.

Sabéis que es cosa indudable que en el seno mismo de 
1 nuestros tejidos pueden existir organismos extraños i  ellos, 
la bilharcia hematobia, el dragoncillo y la triquina, organis­
mos que sin hipérbole pueden llamarse gigantescos respec- 

Ito álos que nos ocupan, son ejemplo de esta aserción. Pero 
[ya limitándonos álas enfermedades infecciosas, vemos que 
lea  algunas de ellas ha sido demostrada la presencia de or- 
lagnismos interioras, que por ahora no diremos si coinciden 
|con sus fenómenos, si son efecto ó causa de la infección.

El carbunco lia presentado invariablemente á la vista de 
líos observadores, y desde que Davaine las descubrió, las 
Ibacterideas, seres rudimentarios qno casi constituyen el 
lalfa de la vida y  cuya naturaleza animal ó vegetal todavía 
¡no está bien determinada. En la Robre da recaídas, ó Ro­
bre relapsa, no descrita por los autores de nuestros países, 

Ipero que eu los de la Europa central y septeutrional es fre­
cuente, ha descubierto Overmeister la presencia de spirlleas 
aovibles, do longitud relativamente grande, y que pululan 
de un modo maniResto entre los corpúsculos de la sangre: 
es dreunstaneia muy digua da notar la de que durante el 
acceso febril so comprueba fácilmente la presencia de estos 
brganismos, y  durante las remisiones que caracterizan á 
esta enfermedad, desaparecen por completo á la vísta del 
observador.

También en la septicemia se ba asegurado que existen 
vibriones, trasportados por todo el torrente circulatorio. En 
da erisipela ha encontrado Reckinghauson micrococos en 
pos espacios linfáticos comprendidos en la zona de inva- 

Jeion. Por último, en la fiebre tifoidea también ha encontra- 
Ido Klein micrococos, que suponía causa del padecimiento, 
ly  tras la suya ha venido la aserción de autores muy respe- 
pables: también en la fiebre amarilla se han encontrado 

any recientemente bacterideas en el torrente circulatorio.
A  decir verdad, estos hechos no bastan por si sólos pa­

ra poder llegar á la afirmación de que las enfermedades 
infecciosas se producen por la penetración de organismos 
rudimentarios dentro del organisúio humano. Lo que puo- 

Ida llevar á esta idea, son los argumentos á que antes ha­
damos referencia, de analogías y de razón, robustecidos 

iya por estos, que, aunque no completamente valederos, son, 
|sin embargo, para tenidos muy en cuenta.

(Se conclmrú.)

LA VACUNACION O BLIG ATO RIA.

En los artículos que há pocos meses dodícamos al exá* 
I mea del opúsculo sacado á luz por el Sr. JoannyR endu, 
I con el titulo D el a is lam ien to  de lo s  v a r io lo so s  en  e l  e x -  
Y ^ n n jeroy  en  F ra n cia , hicimos una rápida reseña da las 
Inaciones en que es obligatoria la vacunación y d é lo s  demás 
I medios á que estas acuden para libertarse del contagio de

las viruelas. Eatonees hicimos notar que los países que 
más fervoroso culto rinden á la libertad, son precisamente 
los que más se han apresurado á poner en práctica una 
medida que, al parecer, la cohíbe en algún m odo, teniendo 
sin duda presente que la salud pública es la suprema ley . 
Como de paso advertimos también, que no faltaba en E s­
paña— en donde desde tiempo antiguo se ha considerado 
el aislamiento com o 'la  gran medida para evitar el conta- 
gio— quiea aconsejase hacer obligatoria la yacunacion y 
que e l secretario del Instituto del Estado que lleva tal 
nombra, lo  había propuesto asi eu una Memoria premiada 
por la Real Academia de Medicina. Hasta Buenos-Aires, 
en donde parece que no anda del todo mal organizado el 
servicio do la  vacunación, á pesar de lo  cual ao deja la 
viruela de hacer sensibles estragos, quiere seguir e l m ovi­
miento que las demás naciones cultas há tiempo iniciaron, 
y e l Dr. Meza ha redactado el siguiente proyecto de ley , 
que, á convertirse en decreto, había de proporcionar, en 
concepto nuestro, no escasos beneficios á la República A r­
gentina.

P royecto  do le y  haciendo obligatoria  la  vacunación  y
revacunación en la  p rov in cia , redactado por ul actual
adm inistrador de vacuna, Dr. D . Justo M eza.
P r m e r o .— Gonstderaudo que en nuestro país la v ir u e ­

la  con fín en te  es en d ém ica , y  en ciertas épocas del año 
se haca ep id ém ica , com o se ha observado y actualmente 
so observa; que ataca sia respetar edad, n i condiciones so­
ciales, habiendo tomado tanto incremento com o antes del 
descubrimiento de la v a ca n a , por la negligencia de los 
padres de familia y tutores de pupilos, produciendo tantas 
víctimas ó  más que las epidemias del có lera  y  fiebre  
amarilla-,

Sei/anrfo.— Considerando que la omisión ó apatía del 
público es el resultado de haberse dejado facnltativa la 
Operación de la vacunación; pues se encuentran personas 
bastante negligentes y  culpables para desechar los bene­
ficios de la vacuna, á pesar del empeño y solicitud dol ac­
tual administrador, redundando en grave perjuicio de la 
sociedad y del nuevo ser que aun no puede ejercer sus de­
rechos eu pró de su existencia;

T ercero.— Considerando que la vacunación n o  preserva 
de la viruela sino durante cierto tiempo, que según opi­
nión de autores respetables lo  consideran de diez á quince 
años, época en la cual deberá practicarse la revacuuacion, 
y qno no tiene lugar por ideas erróneas de creer que la 
p r o fila x ia  es absoluta, y  ser esto otra causa del incremento 
que ha tomado la epidemia variolosa, que refluye también 
en descrédito del único yeflcaz preservativo: la vacuna-,

CwflrfO.— Considerando que pertenece á los cuerpos le ­
gislativos tomar medidas eficaces y prontas para asegurar 
el triunfo del más grande y más útil de los descubrimien­
tos de la medicina en los tiempos modernos, y siendo al 
m edio único de llegar á estos resultados haciendo las va­
cunaciones y revacunaciones obligatorias, como ha sido 
puesta en práctica esta medida de utilidad pública, .adop­
tada hace más do cuarenta años en Alemania y  veinte y 
tantos en Inglaterra, com o en otros países del viejo m undo, 
y  no afectando la libertad individual dol padre de familia 
sino por el contrario salvando los derechos é intoroses de 
la sociedad, que están más arriba que los derechos é inte­
reses particulares;

Q u in to .— Considerando que la vacunación y revacuna­
ción no es atentatoria á la libertad del individuo, antes bien 
es una consagración del principio de igualdad para todos, y 
m uy principalmonto para el nuevo ser que le asegura una 
existencia larga; pues el padre de familia que uo som eta a 
sus hijos á la vacunación y revacunación es culpable no sola­
mente por ellos, sino también ante la sociedad, porque e s -

Ayuntamiento de Madrid



74 EL SIGLO MÉDICO.

pona á los naos y 4 la otra á un daño real, de cuyos gra­
ves males es él solamente el respoEsable;

P or estas breves oonsidoracioiiGs, se sanciona o l s i­
guiente

P ro y ec to  de le y .

Artículo 1 . '  Desda la sancionada la presente ley , se 
hace obligatoria la vacunación y  revacunación en toda la 
provincia. .  . ,  ,

Art. 2.® Toda criatura, haya ó no nacido en la provin­
cia, será vacunada desdo dos ó cuatro m eses á un año, 
gozando de buena salud.

Art. 3 .°  La revacunación se practicará cada diez anos, 
ó antes si lo considerase necesario ol administrador de 
vacuna por el amago ó desarrollo de alguna epidem ia de 
viruela.

A rt. 4.® E u caso no diesen resultado las vacunaciones , 
y  revacunaciones en algunos niños, ya porque su organis- | 
m o no estiAiese predispuesto á recibir el profiláctico, ó , 
por cualquier otra causa, se insistirá cuantas veces fuese i 
necesario y según el modo y forma que lo  disponga el a d - , 
ministrador de vacuna, hasta conseguirse el objeto. i

A rt. 5.® Los padres, madres y tutores do pupilos, son . 
responsables do someterlos á estas operaciones en el tiem - 
po designado en los artículos 2.° y 3.®, bajo la pena pecu - \ 
naria que se designará eu el articulo siguiente y con  la  ̂
Obligación de efectuarlo. ¡

Art. 6.° Los que no hicieson vacunar á sus hijos ó p u - j 
pilos serán penados con una multa de 500 $  ™/c , cuyo 
producto será destinado para obras dq boneficenela, y se 
les obligará á efectuarlo.

A rt. 7.® Igual pena sufrirán todos los m ayores de 
edad que no se hiciesen revacunar, com o lo_ designa el ar­
ticulo 3 .° , es decir cada diez años ó antes si fuese necesa­
rio en el desarrollo de alguna epidemia de viruela.

Art. 8 .°  N o será admitido niño alguno en ninguna es­
cuela, a i sirvieate, que no acredite estar vacunado, ó re­
vacunado con el certificado espedido solamente por la ofi­
cina de la Administración general de vacuna en la ciudad, 
y  en la campaña por los médicos municipales.

Serán responsables del cumplimiento de este artículo^ 
los preceptores y preceptores de las escuelas del, Estado y 
particulares, como los patrones, bajo la pena de 500 ¿í “ /c 
y  con ol deber de hacerlo cum plir.

9 ."  El modo y form ado hacer cum plir la presente ley, 
queda al cargo de la municipalidad de la ciudad, bajo la 
inmediata superintendencia del administrador general do 
vacuna, y do las municipalidades de campaña.

A rt. 10. Comuniqúese y publlqueso á los efectos 
consiguientes.»

E u el mismo periódico en  donde ha visto la luz el pro­
yecto que acibam os de copiar, dá á conocer, en parte, su di­
rector el S f. D . Em ilio R . C o n i, una Memoria que sohre 
la viruela y la vacunación obligatoria ha presentado á la 
A so c ia c ió n  ^lédica Bonaerense, y  en la cual advierte que 
los certificados de vacnnaclon, que para ingresar en las es­
cuelas se exige á los niños, no dan los resultados que son 
do desear, por la sencilla razón de que «los  niños más ata­
cados por dicha flebro eruptiva son precisamente aquellos 
que no tloneu edad para asistir á las mismas.» En vista de 
esto, el Sr. Geni propone qne los niños sean vacunados en 
o l mismo local dol R egistro civil, al tiempo quo son pre­
sentados para su inscripción.

Para que vean nuestros lectores cóm o aumentan on 
Buenos-Airea, en vez de disminuir, los estragos que produ­
ce la viruela— lo cual prueba únicamente lo  contagioso de 
la  enfermedad y el poco caso qne de su eficaz preservativo 
se hace —vamos á tomar los totales de las cifras quo halla­
mos cu  la Memoria á que nos referimos.

E u 1835 murieron, á causa de la viruela, 14 individuos 
en la ciudad y 1 en el campo (1 ); on 1856, 5 y 6 respecti­
vamente; en  1857, 6 y  23 . En el decenio de 1858 á 1867,' 
en la primera G66 y 1.728 en el segundo; en el decenio 
de 1868 á 1877, en la ciudad 4 .796  y en e l campo 9.875, 

L o único qne estraflamos es no ver citada en  la Me­
moria del Sr. Coni, n i en el artículo del Dr. Meza, admi­
nistrador General de Vacuna Humana,— que este es el esr-1 
go que el últim o profesor desempeña— la vacuna animal, I 
ni aun siquiera paca desecharla. ¿Es que en esa parte del 
mundo nuevo, son tau apegados 4 la rutina, que no quie­
ren prescindir dol virus vaccínico que les importara nuu- 
tro compatriota Balmis? ¿O es que no han tenido hasta el 
presento ocasión do observar los graves perjuicios que ei I 
algunos casos produce la linfa humana ó  mejor hnmanizadií
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Ingertos epidérmicos.
E l  L a  G aceta  de Sanidad m ilita r  ha publicado el 

Sr. D . Juau SantaoUa, m é lico  primero del cuerpo, un ca-l 
so cUuico, recogido en  el hospital militar de Badajoz, qw 
no debe pasar desapercibido, en concepto nuestro, porlíl 
cual vamos á estractar lo más interesanto del artículo ~  
en dicho apreciabla colega ha visto la luz pública.

E l l o  de N oviem bre del año de 1877 ingresó en t!| 
hospital arriba mencionado, un licenciado, por inútil, dd| 
ejército, presentando e l siguiente estado actual:

«E n la región inferior de la pierna derecha y sobra a I 
cara interna hay una úlcera situada por encima del maléo­
lo interno á unos cuatro centímetros de esta emincndil 
ósea, de forma irregularmente circular, y de unos nue« I 
centímetros en su diámetro m ayor, ocupando toda la ex- 
tensión del diámetro aníero-posterior de la pierna en esU 
región. Esta úlcera estaba limitada en toda su periferia pot | 
uu círculo calloso, tan duro é insensible, que más pareóla 
una producción córnea que no epidérmica; un fondo igual­
mente deprimido y un color oscuro y sucio, le daban ell 
conjuuto de una úlcera atónica rebelde y antigua.»

N o pasaremos adelante sin advertir que esta úlcera en | 
resultado de una herida por arma de fuego, recibida el 2( 
de Setiembre del año de 1875, desde cuya focha hasta que 
ingresó el eufermo en el hospital de Badajoz, había paso* 
do°por otros varios, hasta que por fin fue declarado inútil- 

Para destruir las callosidades de los bordes, que induda­
blem ente era la primera indicación que debía llenarse, so 
escindieron estos y  so cauterizaron después coa  el áci­
do nítrico cada tres dias, con lo  que se logró quo desapa- 
reciorau al cabo de un mes de tratamiento, munifestáudo- 
so, no obstante, cierta tendencia á la callosidad encuanU 
sa suspendían las cauterizaciones. .

A  pesar del em pleo sucesivo de una pasta compuesta as 
polvos de quina y  aceito esencial de trementina y del me* I 
todo de oclusión, no se obtuvo la cicatrización, en vista 
lo  cual, el 6 de Enero del pasado año, sa decidió el seajt 
Santaella á hacor uso de los ingertos epidérmicos, aplican^ 
tres— tomados del antebrazo y comprendiendo en ellos w-| 

■ do ó casi todo el espesor del dermis— formando triáD8“
' y equLdistantos entre si y de los bordos de la úlcera.
, Levantadas por segunda vez el dia 16  las tiras aglu i
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nantea, so observó «que el ingerto superior se había m orti­
ficado y los dos inferiores estaban Intimamente unidos á 
los mamelones carnosos, formando ya dos puntos de par­
tida del trabajo reparador.»

El dia 21 estaba enteramente destruido el ingerto supe­
rior y la úlcera avanzaba en su trabajo de reparación, ade­
lantándose sus bordes al encuentro de las aureolas de los 
otros dos ingertos, empozando ya el 26  i  confundirse aqug- 

I  líos con estas.
El 31 se hizo preciso tocar con nitrato de plata algunos 

[mamelones exuberantes. E l í  del mes siguiente, es decir, 
de Febrero, habíanse confundido ya las zonas de los inger­
tos con los bordes de la úldlíra, estando algo más retrasada 

lia cicatrización en el punto que ocupaba e l ingerto m orti- 
Iflcado. Sin embargo, el dia 9 estaba ya completamente c i- 
Icatrizada la úlcera.

Con motivo de este caso clín ico se esliendo el Sr. San • 
^taella en algunas consideraciones acorca de la utilidad ó 
importancia da loa ingertos epidérmicos, cuyo buen resul- 

Itado es osta la segunda vez que ha tenido ocasión de ob- 
Isorvar.

Eisls en primer periodo curada con la leche de mujer.
Nuestro estimado colega E l G enio M '‘d ico-Q airürgicQ  

la dado cabida en sus columnas á un articulo del Dr. E s- 
lorihuela, referente á un caso de tisis pulm onar en su pri- 
ler periodo, curado á beneficio de la leche de mujer. V a - 
los á tomar la parte esencial de esta historia, sobre la 
ce no nos permitiremos el más ligero comentai'io, si bien 
lubiúramus deseado— á la par que conocer los  datos que 
|u percusión pudiera-haber proporcionado— algunos más 
WalIsB respecto á los suministrados por la auscultación.

Trátase de una mujer de 27 años de edad, quien hace 
lieta «por efecto de traspiraciones suprimidas bruscamen- 

^  en una atmósfera libro, fría y húmeda, después del bai- 
al que era m uy aficionada, contrajo un catarro bron- 

uial perfectamente caracterizado,» que se hizo crónico y 
lo forma mucosa á los dos meses. E l tórax de esta mujer 
Ira poco desenvuelto, sus omóplatos prominentes y abnn- 
lantos sus menstruaciones. Padecía, además, de gastralgia. 
I Reconocida— n o d ic e o lD r .  Escorihuela en qué época, 
|uuque suponemos que serla por entonces— se apreciaron 
estertores crepitantes húmedos, murmullos ásperos y  des ■ 
nales, ronquera, tos frecuente y por accesos, priuclpal- 
ento por las mafian.is, con esputos abundantes, opacos y 

IgunoB verdosos, dolores vagos en la cuja del tórax, sin 
bcr cesado la gastralgia, anoroxia, deposiciones serosas, 

'08 ó cuatro diarias, enflaquecimiento muy notable, sudo- 
¡8 matinales, fiebre vespertina sin alternativas, calor n o - 
ible en las palmas de las m anos; y  estos síntomas, per- 
Istiendo tenaces después de un tratamiento de tres meses, 

cuyo tiempo so emplearon los calmantes, los opiados, 
los Iónicos, los astringentes, el abrigo, la leche do vacas, 
los revulsivos, los balsámicos y toda la farmacopea apro­
piada, sin quo fuera dable aminorar, principalmente los 
^putoB, la fiebre, ni ménos la tos».

J  Ea tal estado, y teniendo ocasión el profesor citado do 
WOpQreioDarse grandes cantidades de leche do m ujer, se 
h  administró á la enferma— que la tomó creyéndola, á lo 

10 parece, de burra— á razón do dos y tres litros diarios 
'r espacio do tros mesos, al cabo de los cualos la cura- 

ion, que hoy dia se sostiene, ora completa.
De notar os qne á los ocho días de este régiinan único 
a diarrea habla cesado, la fiebre vespertina casi igualmen- 

la tos muy poca, habiendo aminorado en tros partos 
'S esputos».
liste os el casoclluico tal cual lo refiere ol D r. E scori- 
lelu.

EXTRANJERA.

De los signos suministrados perla escritura,
El procedimiento gráfico de cada individuo, no solo p u e­

de proporcionar datos para resolver las cuestiones de iden­
tidad, sino quo por pU's diversas modificaciones puede ser 
un excelente recurso para al diagnóstico de las enfermeda­
des mentales. La forma de las letras, su limpieza, su ta­
maño, su posición, su configuración más ó ménos igual ó 
angulosa, su unión, sus distancias, la dirección do las li ­
neas, todas las armonías com o todas las disonancias gráfi­
cas, resultan, según las preciosas observaciones delD r. N i­
colás, de la impulsión cerebral, del esfuerzo de aplicación 
y  del trabajó dé ejecución.

Bajo el punto de vista de la adaptación precisa del apa­
rato motór, ¿no es evidente qne toda alteración en ia motí- 
lidad Influiiá en  la ejecución de las letras? A sí, en el pa­
ralitico el rasgo será menos vigoroso, las lotras más ó m é ­
nos deformes, las lineas sinuosas, etc.

Las faltas eu la puntuación, en los elementos de la 
proposición, en la unión ó  en la forma de las letras, in d i­
can, tanto una falta de atención, com o nn defecto de 
energía muscular.

El principio de la parálisis agitante se revela por el 
achicamiento do la escritura, la gran lim pieza aparente do 
los caractéres, con rectitud normal ó exagerada de las l i ­
neas, y  el aspecto tembloroso de los perfiles, de las letras. 
Con los progresos de la enfermedad, la escritura pierde su 
precisión, sn regularidad, las letras están mal trazadas, las 
frases mal construidas, la puntuación es nula, hay faltas, 
de ortografía ó errores de fecha inusitados.

E u la parálisis general, la escritura es rastrera, los unió • 
nes largas, los zic-zacs irregulares.

El alcohólico tiene una escritura incoherente, indecisa, 
líneas sin rectitud, letras irregnlarmonte deformes.

N o debe olvidarse que el achicamiento do la escritura 
pertenece al anciano, ul m iope, al hiporm etrope, á causa 
de la dificultad de la adaptación dol aparato m otor para 
escribir.

La rectitud exagerada de las lineas, indicio de un es­
fuerzo sostenido d é la  atención y  del cuidado minucioso 
para perfeccionar ol trabajo, varia según que el aparato 
motor haga más fácllmento el acto impuesto y  se presto 
más tiempo al esfuerzo.

Eu los monomaniacos, la escritura conserva su cuerpo 
normal, solo que os más rápida.

El demente cubre á veces el papel de líneas entrecruza ■
, das; escritura confusa, lineas y palabras confundídae, ras­
paduras sin cuento, palabras subrayadas ó en gruesos cu- 
ractóres ó precedidas de mayúsculas, en ocasiones reunión 
do letras incomprensibles, manchas de tinta con profusión.

A l principio de la locura paralitica, omisión frecuente 
do sílabas ó de palabras enteras.

E u lo quo se refiere al estado psíquico, el individno de 
ordinario descuidado, distraído, negligento, aturdido, o lv i­
da con  frecuencia la puntuación, los acentos, los puntos 
sobre las i ,  los travesanos de las t .  Los cambios de la vo • 
luntad se reñejan en e l escrito; una naturaleza espansiva 
no hace el trazo de otra retraída; el rústico ó el indolente, 
el del hombre activo ó ol de la mujer aguda; la anchura 
del m árgeo, e l modo do utilizar ol papel, diferencian ul 
avaro del pródigo; e l pesar suaviza la escritura; la m e­
lancolía inclina las letras, las palabras, hace bajar las 
lineas; en la í ,  la falta de travesaño indica la falta de 
voluntad, el travesano muy largo revela vivacidad, ter­
minado on un golpe seco y  pesado, revela una naturaleza 
de voluntad fuerte y  brutal; la escritura angulosa es un 
signo de rudeza; e l predominio de las curvas caracteriza la 
dulzura; el aturdido olvida los puntos sobre las i  y al final 
do las frases; el resuelto y atrevido las acentúa por un 
golpe duro; ol sensual los aplica pastoso y  pesados; los 
gauchas que tnrminau las palabras ó las frases descubren 
ol egoísmo; los rasgus caligráficos son propios de los van i-Ayuntamiento de Madrid
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doflos y tm ie s o s ; los astutos acliicaa progresivamente las 
palabras h ícia  su terminación; los locos con la mama do 
las grandezas, abnsan de las mayúsculas, etc. Todos estos 
detaUes se encuentran en la comparación de la a s e n t ía  
de una misma persona en las diferentes épocas de su vida, 
de sus posiciones sociales, hasta de los cambios de estado 
intelectual. «Distinguir los lineamientos característicos de 
los instintos personales en medio de las manifestaciones 
delirantes; seguir las transformaciones de estas por las 
modiQcaeiones de aquellos; combinar entre si estos signos 
de modo que definan las relaciones de la pasión ó de la lo ­
cura, con el carácter, la gravedad del mal,-la profundidad y 
tenacidad de la lesión orgánica 6 funcional, las probabili­
dades do curación,» tal es ol programa muy claramente 
indicado por el Dr. Nicolás en lo que se reBere á la gra- 
fología aplicada á la enogenacion.

En vano se objetará que la escritura pnede_ disfrazarse; 
en el fondo es siempre ol dibujo gráfico del rnismo indivi­
duo, su personalidad se refleja siempre por rasgos indele­
bles, y  además el hecho de disfrazarla lo  revelarla do un 
modo muy grave. Siempre se encuentran en las modiftca-
cioues 6 los perfeccionamientos metódicos, las tendencias
nativas, la amplitud de las curvas, el vigor ó la suavidad 
de los rasgos, etc. E l inglés no escribe com o el alemán; el 
hombre como la m ujer; la escritura de los individuos de 
una misma familia tiene una fisonomía particular; por u l­
tim o, en  todos los cambios de la firma se reflejan las pa­
siones ó  la enfermedad.

Q,ueratitis iaterstioial siilítloa.

Edema de ios grandes Uljíos.
E l Sr. Aimó Martin resume los puntos principales de 

sus estudios en las siguientes conclusiones:
1.0 Se observa frecuentemente en la mu]er afecta da

Eiaiis, en los períodos primitivo y secundario del proceso 
morboso, cuando se han desarrollado en los grandes lábios 
de la vulva los accidentes sintomáticos de estas dos fases, 
uua lesión particular de estos órganos, consistente en una 
hipertrofia, con  todos los caracteres del edema duro.

2.0 Este edema dure consista en un gran aumento de 
volúm en de los lábios mayores, cuya superficie está páli­
da, msmelonada, dividida por numerosos surcos. U  tacto 
dá al dedo una sensación elástica y no produce dolor.

3 .“  Este edema se extiende en algunos casos á los lá­
bios menores,

4.0 Esta lesión tiene gran analogía cen la descrita en 
el hombre por el mismo autor, con el nombra de flmosis
sifllUico. , .  . „  ^ .

5 o Consiste probablemento en  una hipertrofia con bi- 
pergónesis de los elementos constitutivos del dermis y del
tejido conjuntivo. _ ,  . ,

6 . ® V á á menudo acompañado de una forma especial 
do pápulas de pequeño diámetro, redondeadas, muy duras,
de apariencia verrugosa, umbilicadas á veces y  consutm -
dus por folículos pilosos hipertrofiados, _

7 . ® El edema duro de los grandes lábios es una lesión 
sifilítica; no es raro, pues se observa lo menos cinco veces 
en cada cien casos, en las mujeres afectas de ulceras sifilí­
ticas, primitivas 6 secundarias, que residen en los órganos 
cenitales externos.

8 . ® M uy pocos autores se han fijado en esta lesión ca­
racterística, que casi siempre se ha confundido con ia lin -

fao^gUis.^^ duro de los grandes labios persiste m n -
cho’tiempo (varios meses de ordinario) después de la c i ­
catrización de las úlceras que lo han provocado.

10. E l tratamiento general antisifilltico, asiduamente 
seeuido y enérgicamente administrado (por las fricciones
mercuriales sobre todo) triunfa de esta lesión. E l trata­
miento local dá pocos resultados.

Sabido es que la sífilis respeta muy pocos tejidos de 
nuestro organismo. Todos son terrenos abonados para esta- 
blecer sus reales y dejar en ellos los vestigios de su ee-

‘ “ e Í Í o que se refiere á las membranas y anejos dol ojo. 
ooroües. retina, iris, la duda no es ya posible. Mas no su­
cede asi en lo  que hace relación á la córnea y al crutalioo,

E lS r  Alfredo Fonrnier admite la queratitis sifilítica, y
d e d lra  ■ «que á la inversa del iris, la sífilis secundaria no 
afecta más^que rara vez, y aun pudiera decirso escepcio- 
nalmente la córnea.» Por el contrario, y  en oposición á Ga- 
lozG^ski, no admite la existenma de una queratitis aislada 
ó  prT m itivr pues á juicio suyo estas lesiones se observan 
á U  vez ó com o consecuencia de otras lesiones de las di­
versas membranas del ojo , especialmente J J ;
ratitis no se manifiesta E f S
d iftisa  V au era tilis  punteada. El Sr. Galezow-ki crw 
tamWen V e  1» s'B'is siempre bajo i
forma de\ueratitis intersticial; sin e m b a rp , á I
recen depósitos p lásticos  en el centro -1® 
íflntBs ¿L los abscesos. En algunos casos se trata de quera 
litis pniteadas. idiopáticas ó  sintomáticas de las afeccione, 
d S  S T d e  la coroides. Por últim o, en ciertos casos m.r 
excepcionales, se desarrollan, consecutivamente á las alte-l 
raciones sifilíticas del cerebro, úlceras corrosivas.

En suma, el Sr. Galezowski concluye:
1 ® Ouo las queratitis difusa ó punteada, son 1*8 

formas más frecuentes de las afecciones sifilíticas dolí

córnea. formas de queratitis siflUticaa acón-
p a ñ a n la lm á s  veces á las iritis y coroiditis. pero q«
pueden desarrollarse también de ím a V s fi a
^ 3 0  Bajo la influencia do la sífilis pueden formarse a|
la aórnea depósitos plásticos ^
oesoB y  que coran fácilmente á beneficio del tratamianl* 
m ixto sin dejar el menor rastro de sn existencia.

4 . 0  Las afecciones cerebrales, lo  propio que 1*® 
d o n e s  del periostio orbitario con 
lugar á la formación de úlceras en la superficie de la có tiiM.

Aceite del gTnooardia odorata.
Se ostrae este aceite de las semillas del g tjn o ca rd ta ^ -  

rata-, se le conoce y  alaba hace mncho tiempo en la aúa 
y en la China com o un remedio contra las enfermedad 
L  la piel y los  vicios de la sangre, asi com o “
cidentes secundarios de la slflüs. Su 
comparado al del m ercurio, de cuyos desastrosos incon« 
nieutes carece. En la isla M auricio se le 
único remedio contra ía  lepra, y se S^aaimpo
á su pureza, que se importan las semillas do la " 
de extraer directamente el aceite. Eu la tisw 1
que no hubiera otro remedio capaz do c o n te ^ r  ^
gos de esta enfermedadl), es sobre todo donde mamfl »  
fu gran eficacia; el Sr. Jones, de Calcuta,_alaba sus pr I 
dades curativas en la escrófula do los ninos. Se adma >
tran 30 ó 40 centigramos tres veces al día, P®®® “ « J  J  
de las comidas y áun en mayor cantidad; á los “ i«®® ”  ^ 
les dan más que dos ó tres gotas S ® / ' ‘ í ®  “ S
coa  la leche caliente y con el aceite de hígado i
La reputación de este aceite en la ludia es b a s tó te  g 
dice e l periódico de donde tomamos ® f  
merezca ser analizado con detención, á fia de saber <1 j 
atenernos sobre sus efectos.

años da 
mamas, 

I la mner 
I tes sec 
I nes seci 
frontal; 

I se vió q 
[liento, I 
llidos. I 
|la mam 

La es 
lias rede 
Ifusiforn 

bido á 1 
dos por QO, á j i  
Hóstica

Jiscur,
tionea

Seño 
orpors 

Bez nue 
pa indi 
obra SI 
btal de 
bnocÍD

Cloroma.
E lS r . Huber refiere en los A rc liiv . J

ejemplo de la forma rara de sarcoma que, por su colo . » 
designado con e l nombre do clorom a . Una jóven de
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años de edad notó la aparición de un tam or'en una de las 
mamas, elcual foé estirpado á los siete meses y ocasionó 

. U muerte de la enferma ó consecuencia de ciertos acciden­
tes secundarios. En la autopsia se encontraron produccio- 

I nes secundarias en el perióstio de la órbita, en los huesos 
I frontal y occipital y en la otra mama. A l hacer la sección 

se vió que todos los tumores tenían un tinte verde-am arl- 
[liento, ó trozos gris azulado, mezclado con puntos más pá- 
Indos. E l pus de la herida ocasionada por la estírpacion de 
|la mama, tenia el misino color.

La estructura do los tumores era la del sarcoma de célu - 
llas redondas, atravesadas por un tejido formado de células 
|fusiformes. El color era pálido en las secciones delgadas, de­

bido á las gotas ó gránulos colorados que se creían forma­
dos por un compuesto graso y alguna sustancia, orgánica ó 
ao, á juzgar por las reacciones obtenidas. La posición pe- 
^ióstica de estos tumores caracteriza La variedad.
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PARTE OFICIAL.

R EAX ACAD EM IA D E M EDICINA.

inde, t»! 
or, se MI 
n de

3Ucurao pronunciado en la inauguración de las se­
siones de 1373-79 por D. Joaquín Quintana, académi­

co numerarlo de la misma.
Ssilores: Eu el acto solem ao que h oy  celebra esta sábia 

iorporacíon, venís á presenciar un fenómeno extraño, tal

(ez nuevo en la vida de las sociedades cientlQcas. Uno de 
is indivldnos de BU sen o , envuelto por las sombras que 
ibro su espíritu proyecta quince años há la pérdida casi 
dal del sentido de la vista, debe lucir ante vosotros sus 
moclmíentos y dar asi con ellos una muestra pública de 

la importaucia de este alto centro cientiflco. jTortura s in - 
ifinlar! jAgitar las tinieblas para arrancar de su fondo un 
rayo de luz! iQué mauíobra tau arriesgada!

¿Cómo y en qué forma cumplir misión tan difícil y  com ­
prometida.^
~ Para los quo’sigaen con perseverante atención el p ro- 

'esivo movimiento de la medicina, nada sería tan sencl- 
[o como escojer uno cualquiera entre los innumerables ób­
itos espaciales diseminados en los vastísimos dominios de 

ciencia y tomar de ÓL la materia para componer nn.dis- 
irso de interés palpitante, empavesado con todo el lu jo  da 
>3 descubrimientos modornos, y esmaltado con las reñexio- 
IB que más ó menos sugiere siempre en su desenvolví- 
.lento el anchuroso mundo de la experiencia. Mas para 
>3 que se encuentran muy atrás de la época en que v iven , 
ira los que sólo perciben de léjos e l vago y  confuso ruido 
il inmenso y animadísimo taller de la  investigación cien - 
lea, no son testigos oculares do las maravillas del progro- 

n ,  y sobre todo para los que, com o yo, no sólo no apren­
den, sino que viven olvidando, empresa semejante serla 
de todo punto imposible, y  cuanto en este sentido pudie- 
lu aventurar, habría forzosamente de llevar un sello de 
itustez, uu carácter de inoportunidad, disonante al d e li- 
ido oido de la medicina contemporánea.
En la necesidad, pues, de evitaros el espectáculo de un 
icurso lleno da ideas que pudieran produciros la ingrata 

y extraña impresión de una ciencia anticuada y tal vez ya 
^sil, ¿qué partido tomar?

Aunque mis couocímleutos flaquean mucho por todos 
[dos, es gran fortuna para m i en tal conflicto, que en la 
’denacion universal de las cosas, á la análisis vaya unida 
ivariablemente la síntesis, á la manera que no hay cir- 
mferencia sin un centro, n i multiplicidad sin la unidad 
¡cesaría correspondiente. Sea cualquiera el grado de des- 
'rollo analítico de un conocimiento da do , la síntesis sub- 
ite siempre la misma, idéntica, fija ó inmutable, sirvien- 
de punto de apoyo necesario á todo procedimiento ana­

lítico ulterior. Suprímase mentalmente el espirita peculiar 
de la medicina, y  en el acto mismo toda idea encaminada 
á perfeccionar la vida ó á curar las enfermedades, caerla 
de lleno on el vacio y quedarla auiqullaJa, convirtiéndose 
en el más íucomprensíble y palmario de los contrasentidos. 
Déjese por el contrario subsistente ese espíritu, y las apli­
caciones del principio brotarán variadas y numerosas de 
su inagotable fondo, alimcntaudo da continuo las corrien­
tes del progreso,

Abandono, pues, decididamente la parte movediza y 
fluctuante do la cieneia, sin que por eso deje de con ­
templar con un sentimiento de respeto y profunda admira­
ción la prodigiosa actividad da tantos sábios, que agrandan 
sin cesar los ya muy estensos horizontes de La medicina, 
al propio tiempo que levantan el pedestal de su gloria. 
Pero mi discurso no llevará, no podría llevar, una vistosa 
vestidura labrada por el cincel de la m ecánica, por los 
primores del microscópio, n otro cualquier procedimiento 
físico, ni por la mágia sorprendente de la química m oder­
na. Tam poco verels en él elementos histológicos, nada en 
fin de cuanto pudiera revelar el deliberado propósito de 
desplegar á vuestra vista un proceso analitíco esperimen- 
tal. En cambio procuraré con  gran cnidado evitaros tam­
bién el espectácnlo de las estériles elucubraciones, que 
inspira, cnando es tomado en su pureza, e l solitario y so­
ñador idealismo.

Queda con lo  dicho trazado el camino que debo recorrer. 
Un punto de vista sintético, una generalidad de la ciencia, 
es decir, lo  que con cualquier grado de desarrollo analítico 
es, ha sido y siempre será, mientras la idea de la medici­
na figure y brille en el cielo de la humana conciencia; lo 
que no está sometido á la le y  del cambio y jamás podrá 
merecer por irrisión el calificativo de prehistórico ó ante­
diluviano, na asunto de esta especie, repito, es el que debo 
preferir para entretener por brevísimo espacio de tiempo 
vuestra ilustrada atencioQ.

Em pero, ¡cuántas sombras se palpan en los dUatadIsimss 
espacios de ese mundo interior, inaccesible á la acción da 
los sentidos! ¡Qué de precipicios abiertos bajos los piés! ¡Y 
cuán fácil la calda! A  pesar de todo se dejan desde luego 
distinguir en ese mundo puntos culminantes, en derredor 
de loa cuales giran á manera de satélites, otras ideas 
más ó menos secundarias. Uno de esos puntos fija en esta 
instante m i atención, á saber: la enfermedad, idea hácía la 
cual gravitan h oy, como gravitarán siempre, los trabajos 
experimentales que con tanto brío prosigue la medicina en 
la época actual.

Un desenvolvimiento en pequeñísima escala, do esa gran­
de idea formará, pues, la trama de m i discurso.

Sisado la patología uuá rama especial del saber humano, 
ha debido natnialmeute obedecer en sn constitución y  des­
arrollo al movimiento de la ciencia universal. Efectiva­
mente con  paralelismo histórico, más ó menos perfecto ó 
imperfecto, las fases por que ha pasado la Idea de la enfer­
medad reflejan la marcha de la filosofía, asi en sus aberra­
ciones más extrañas, com o en sus más legítimos desenvol- 
vimieutos. Y  no solo sintió siempre la patología el influjo 
de la filosofía, sino que jamás permaneció tampoco indlfo- 
ronte al influjo de los demás ciencias, sus hermanas, pero 
sobre todo al de las ciencias naturales y biológicas. Y  ¿cómo 
sorprenderse de la realidad de semejantes influencias? A l 
aplicarse al estudio de la enfermedad, com o de otra cosa 
cualquiera, el enteudimiento del hombre no se desprende 
nunca del grado de conocimiento de si mismo por él alcan­
zado, ni deja de respirar tampoco el ambiente científico que 
por todos lados lo sostiene y vivifica; no de otra manera que 
nna observación astronómica estará siempre subordinada 
en su resultado á la perfección de los instrumentos qne se 
empleen, y á la pureza y trasparencia de la atmósfera en 
el acto de realizarla.

SI, pues, la historia de la idea patológica es la historia 
misma del espíritu humano, la filosofía dará nocesariamen-
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te ó coaocer la olave para apreciar en rus tendenciaR,y s ig ­
nificación las concepciones que acerca de la enfermedad. Ha 
consignado la medicina en los varios periodos de su ya lar-
suleima existencia. ,

Esto es precisamente lo  que aparece muy de relieve al
examinar este punto importante.

Siendo todo conocim iento la síntesis necesaria, y  no 
lasnm a ó simple agregación, de dos puntos do vista anti­
téticos, uno general y oteo particular, la síntesis de una 
idea y de una realidad, de un sujeto y de un objeto, como 
en  lenauaje filosófico so dice todos los días, ha debido prestar­
se por BU misma complexidad á las más vanadas interpreta­
ciones al ser definido en su propia naturaleza. La verdad es 
que desde los primeros albores da la reflexión, apareció en 
esta parte dividida la opinión de los filósofos, dando origen 
tal división, sobre todo, á tres grandes corrientes de ideas 
que, caóticas en un principio y turbias y confusas durante 
muchos siglos, han llegado en cristalmas ondas ó la época 
presente. En efecto, en todos los tiempos hubo filósofos que 
pretendiesen sacar integra la sintesis del conocim iento, fi­
jándose en la consideración exclusiva de su lado objetivo, 
tampoco faltaron jamás otros que aspirasen á alcanzar el 
mismo resultado, partiendo únicamente del lado suj^ativo, 
T p or  último abundaron también quizá más los fllósolos, 
qu0 arrancando del punto do vista de ambos oxtremos opues­
tos á Que no podían menos de conceder una realidad pro­
pia é independiente, suplantasen con una yustaposieion de 
ambos elementos, sin unificación posible, la síntesis del co­
nocim iento, tal com o primitivamente aparece en e l espíri­
tu del hombre. • . , , , , _

Los idólatras del objeto, los materialistas de todas clases y 
colores, deberían en rigor limitarse al estudio de la parte 
variable, exterior, fenomenal de la ciencia; pero en la im ­
posibilidad de vivir fuera, de la unidad, fuera de la esfera 
delsujeto, falsean la síntesis primitiva, fantaseando ¿quien- 
lo  creyera?— una actividad material, infenomenal en si m is­
m a, que sirva de lazo do unión á todos los fenómenos, Los 
adoradores del sujeto, los idealistas y  espirilaalistas de to - 
dos matices, debieran por una razón contraria concentrar­
se en el estudio de las fuerzas qno rigen la vida del con o­
cim iento; pero en la necesidad de respirar aíro exterior, da 
vivir on la multiplicidad, adulteran igualmeote la síntesis,creando—¡quéasombro!—una fenomenalidadfantástioa, que
suplanta la fenomenalidad de carne y hueso, la fenomenali- 
dad real y positiva. El ecléctico, filósofo acomodaticio y 
de balancín, en vez de conciliar ambas opiniones, que os 
su más deliberado propósito, sigue altarnatiyamente los 
procedimientos del fenomenalismo ó del idealismo, según 
las exÍRenoias ó conveniencias del momento, incurriendo 
por lo tanto en la doble série de errores á que respectiva­
mente cohducen los dos.sistemas que trata de conciliar.

Otra solución se ha dado además al problema filosófico, 
solución que, nacida en la India, ha llegado muy vigorosa 
á la época moderna; me refiero al panteísmo, representado 
muy principalmente por el ilustre H egel. Ln  este sistema 
se reconoce y no se desnaturaliza al parecer, es verdad, el 
carácter sintético del conooimiento, tal onal lo  concibe la 
razón: pero se considera com o imperfección transitoria, 
com o simple apariencia, la distinción de los dos olementos 
que lo  constituyen. El sujeto y  el objeto del oonoctmiento, 
idénticos en su punto de partida, brotan á un tiempo del 
seno de lo desconocido, de lo  absoluto, formando una es­
pecie de embrión animado, que en su evolución progresiva 
ha de conducir la perfecta ideutificacion do los dos olemen­
tos que entraña en su naturaleza, perfección suprema quo 
so habrá consumado al llegar á toda su plenitud la realiza­
ción  universal. , . ,

Pero es demasiado evidente que, sean cualesquiera los 
esfuerzos de talento que haga el hegelianismo para evitarlo, 
no se borrará nunca la distinción entre el sujeto y el objeto, 
distinción no menos indispensable que la identificación si 
no ha de hacerse imposible el conocim iento; el sujeto que 
conoce será siempre distinto del objeto conocido, sea cual­

quiera el grado de perfección á que puedan llegar las cosn 
en BU desarrollo progresivo.

Inútil considero advertir que esos cuatro sistemas funda- 
mentales ae desenvuelven en la historia de la filosofía, bi. I 
jo  las formas más vaciadas y caprichosas, y sm guardar 
siempre las consecu encias-ta l es la incontrastable fuera 
de la verdad— d  rigor lógico de sus respectivos principm, 

Por la mucha voga que alcanza en la actualidad, no ds' 
jaré de mencionar e l positivismo, por más que lo  considere 
reductible á alguno de los cuatro sistemas auteriormeute 
expuestos. Esta filosofía, cariñosamente acogida por mucbwl 
sabios, y muy principalmente por los que se dedican al ctí-l 
tivo de las ciencias naturales y biológicas, tiene por Wt.j
muía concreta la aflrmacion del fenómeno y de susleyei,
com o la base única de toda la ciencia posible, siupreocupu- 
se poco ni mucho de lo  desconocido infenomenal, que el- 
mina com o inútil para la solución del problema fllosóto, 
Pero el misterio pesa demasiado fuertemente sobre la lule-j 
licencia del hom bre, para que pueda ser arbitranamenl 
descartado del plan de una buena fllosofia. Sea cualqmeiil 
la extensión de los coilocimientos adquiridos, colindan poil 
todas partes con  el misterio, lím ite necesario y supremo d«|
todo conocimiento posible. .......................

Esta negación, este misterio, inevitable, ineludible, 
correlación perpetua con los conocimientos positivos, eslil 
fuente fecunda do donde emanan las nuevas relaciones qi-l 
alimenta sin cesar el movim iento vital de la ciencia, y m-| 
ce de este modo comprender on su raíz el sistema de la : 
losofla viviente. E n este sistema se conciben el sujeto ydl 
objeto del conocim ienio, com o primitivos y  necesarios, il 
teniendo por lím ite común lo  desconocido, lo  absoluto; ¡I 
la conciliación parcial y continua de ambos elementos, eseo-l 
cialmonte antitéticos, que constituyen la vida, se consulenl 
com o la representación más alta que puede alcanzar la ri-l 
zoQ. La vida, pues, es la condición sintética que acompaS 
necesariamente á todas las cosas, así á las formaciones lis­
ies, com o á las realizaciones de la naturaleza. Esta al pa-l 
recer pequeña diferencia en el modo de concebir el esqoí-l 
leto abstracto del conocim iento, cambia radicalmenw «I 
punto de vista de la filosofía moderna, y  comunica al salM 
ma de la filosofía viviente una fiexibilidad que le permiü 
dar, en todas las direcciones de la ciencia, soluciones oaU-l 
rales yarm ónicas, que satisfacen plenamente al esplnta;! 
que en vano so buscarían en los sistemas filosóficos aal#'|
nórm ente conocidos. „  , ,{Se coüitmara.)

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETARIA. GENERAL. 

A n u n c io  DE AUMISIOS d e  SÓCI08.

D. Francisco Lacasa y Matabuena, profesor en mediciü!.| 
residente en Madrid, desea ingresaren este Mojitp-pio. L 

Lo que se publica para conocimiento de la Socieaaa, y‘ l
los efectos del reglamento. , -|

Madrid i3 d e  Enero de 1879.— El Secretario general, t-| 
lebau Sánchez de Ocaña. (3)

D. Cárlos María Cortezo, profesor de medicina rMidenH 
en esta córte, desea ingresar en el Monte pío facullptiyo.

Lo que so publica para conocimiento de la Sooieiiaa *
los efectos del reglamento. . ui.l

Madrid 14 de Enero de 1879.— El Secretario general, Uj 
leban S mcliez de Ocaña.
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doña Manuela Abad. . . .
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VARIEDADES.
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L A  M O R G U E .

lié aqui ua trozo interesante de una de las sesiones h a - 
idas en el Consejo general del Sena (París.)

El Sr. Massa presenta un informe sobre las diversas 
„oJifloaoiones que deben introducirse en la M orgue, para 
ñstalar convenientemente el servicio de medicina legal. 

El'ponente dice que el Dr. Brouardel, encargado por el 
uarda-sellos de una misión en el extranjero para estu- 
iar las instalaciones de medicina legal, ha consignado en 
n informo muy notable el resultado de los estudios que 
a hecho. Las modificaciones propuestas son la aplicación 
ñ las conclusiones formuladas por el Dr. Brouardel. T ie- 

j í e n  especialmente por objeto asegurar la conservación de 
?Í03 cadáveres el mayor tiempo posible; instalar una sala 
’  de autopsias bien ventilada y alumbrada, laboratorios de 

lálisís, locales para poner animales á disposición de los 
_éJico8 esperiraentadores; y formar, por últim o, una colee- 
ion de preparaciones anatómicas. La comisión propone la 
ceptacion del proyecto, haciendo observar que la nueva 
nstalacion tiene un carácter de interés general; que la 
mseñanza de la medicina legal interesa á toda la Fran- 
.1 y, por lo tanto, que el Estado debe contribuir con la 
litad de los gastos (140.000 francos) necesarios para lle -  
ar á término lo  proyectado.
El prefecto del Sena dijo que le parecía justo y  equi- 
tivo que el Estado pagara la mitad de los gastos, por los 
lUeficios que babia de reportar da llevarse á cabo tal pro- 
cto.
Por último, el Sr. Lauth pidió que se estudiase un m o- 

io para la conservación de los cadáveres, á lo  cual con­
stó £l ponente que el D r. Brouardel cree que podría ra- 

..irrirsa al sistema empleado á bordo del F rigor ífico  para 
la conservación de las carnes, cuyo procedimiento no tiene 

ás iucoaveuionte que los muchos gastos que lleva con - 
rso.
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Estado sanitario do Kadrid.
OltBERVAClONES METEOnOI.ÓGtOAS I>E F.A 8EU4NA.— A l­

ara barométrica m áxim a, 706,01); m ínim a, 70 0 ,82 .—  
femperatura m áxim a, 9®,8; m ínim a, 2®,2.— Vientos 
ominantes, INE. y ININE.
En los afectos patológicos dominantes li.m ocurrido e s - 

bsas vartactones en la semana que acaba de terminar: los 
piados catarrales de las vías digestivas, las diarreas por 

jingostíon intestinal, los empachos gástricos, y los catar- 
tos de las vías biliares con ictericia consecutiva; las lariu- 
go-bronquitis, las plourodinias y pleuresías, las bronquitis 
de los troncos menores y algunas neumonías francas, s i- 
hnn presentándose con frecuencia, así com o los renmatis- 
bes articulares y musculares en sus formas agudas, sub- 
gudas, y en la de exacerbaciones da las crónicas. Las fie- 
bes eruptivas é intermitentes siguen disminuyendo. Los 
fectos.crónicos do pecho se han agravado por las com pli- 
piones febriles hécticas.

CRONICA.

. ManueiJ
su ui3drí| 

era', Bí‘ |
i)

Z b e f u n c in n .— lia  fallecido cu París el Sr. Augusto Am- 
bosio Tardieu, catedrático de medicina legal do aque'fa Pacul- 
M y decano que fué de la misma. Sus múltiples obras sobre 
kedicina legal son bien conocidas de cuantos al estadio de esta 
signatura se eonaageau, y su resúmen de Patología Médica anda 
araanos de muchos estudiantes de nuestro país. Todos los pe- 

lodicos franceses dedican largos párrafos á llorar su pérdida y á 
poner de relieve sus méritos. 5 a  muerto á la edad ue 60 años.

S o o le d a il d e  d e  P a r í s .—La mesa iia
quedado constituida, para el presente año, del modo siguiente;

Presidente honorario, Sr. Chevalliec; efectivo, Sr. Marié Da- 
W ; vicepresidentes, tires, Moutard-Martiu, Durand Fardel, 
liu ller y Bounafont, y secretarios loa Sres. De Pietra-Santa, 
Saífray, JoltrainjMeniere d’Angers.

R e n n v a e lo ii  d e  c a r g o s .— Han sido nuevamente ele­
gidas, las Juntas directivas siguientes;

Socüdid Ginecológica española— Presidente honorario, Ex* 
celentíaímo Sr. Marqués do San Gregorio.— Presidente efectivo, 
Exorno. Sr. D. Francisco Alonso y Rubio.—Vicepresidente pri­
mero, Sr. D . Francisco de Cortejarena y Aldevó.— Vicepresi- 
denfe segundo, Sr. D. Félix García Teresa -Secretario general, 
Sr D . Angel Rodríguez Rubí y Pacheco.—Vicesecretario, Señor 
D. Francisco Javier de Castro y Perez.

Academia Médico qnirárgici.— Presidente, D . Manuel Marta 
José da Qaldo.— Vicepresidente, D. Bonifacio Montejo — Secre­
tario primero, D. Isidoro de Miguel y Viguri -Secretario segun­
do, D. Antonio Espina.—Tesorero, D. Juan Ramón Gómez Pamo. 
— Contador, D . Enrique Olivnn.— Vicepresidente de la sección 
de asuntos profesionales, D . José Ustaria, y secretario segundo 
de la seooiou de cirugía, D. José Saez Domingo.

Por últi no. La Sociedad fisiológica Escolar ha elejido presi­
dente á D . José Grinda y vicepresidentes primero y segundo 
respectivamente áD . Pedro Iglesias y D. Luis Quedea.

O xid n cton  d e l c u e r p o  liu m a n o .—Según el d o c ­
tor Poili, el organismo humano, en el curso de su existencia, su­
fre una Oxidación lenta; la muerte sobreviene el diaen que esta 
condensación orgánica ha llegado á su máximum. Según los cál­
culos científicos, esle término fatal, ámenos de accidentes im ­
previstos, no debe ocurrir hasta la edal de tOO años por lo me­
nos. E l medio de prolongar la existencia sería pues el retardar la 
Oxidación tIe nuestro organismo y preservarlo de los efectos de 
los miasmas deletéreos. El sistema del profesor milanés consiste 
en tomar todaa las mañanas, en un vaso de agua pura, algunos 

1 gramos de sal de base de ácido sulfuroso, que puedo encerrarse 
eu cápsulas para evitar su mal gusto: en el régiineu habitual no 
introduce rana modificación que el no comer sustancias acidas 
hasta pasadas seis horas de la ingestión del remedio, ni alimen­
tos hasta pasada una hora.

l i n  (lo s lm e tr ia .— El charlatanismo, sea con diploma ó 
sin él. reviste los propios cardctére* en todos los países. ¿Qué 
ba hecho en Francia el apóstol ric la dosimetría! Cosa muy sen­
cilla: irse al ministerio de la Guerra encomiando la importancia 
de su supuesta invención, y obtener un documento fávor.ible á 
la explotación dosimétriea, sin oir préviamente, oomo era lo ra­
zonable, al Consejo de Sanidad de los ejércitos... ¡Todo el m nu­
do es pátria! ¡Ah doctor Burggrteve de nuestros pecados! ¿Es

fiosible que el atractivo de unos cuantos francos reduzca á un 
lombrc de su porte al extremo de olvidarse de la dignidad cientí­

fica y de la propia estimación! ¡Qué bien hizo la Real Academia 
de medicina de Madrid en cerrarle sus puertas cuando preten­
dió penetrar en ella para informarla del gigantesco y originalí- 
simo pensamieutode emplear medicamentos puros, ea poco volu­
men, bien dosificados y en forma globnlarl

I jn  tr iq u in a  e u  I-Ispañu.— A  medida que so fija la 
atención de los médicos, de loa veterinarios y de las gentes cui­
dadosas déla salud, en los peligros que ofrece alguna vez la 
carne de cerdo por causa de las triquinas, váii haciéndose nuevos 
reconociuiientos de tan temible helminto. Recientemente se lia 
encontrado en el matadero de Barcelona un cerdo plagado dó 
triquinas. Vayan los municipios haciendo que los inspectores da 
carnes cumplan con su obligación, y provéanles al efecto de uno 
de esos microscopios económicos que en todas las naciones don­
de la salud se estima en algo se destinan á tales recouociiaientos; 
de esa manera podrán evitar los no escasos estragos que suele 
hacer la triquinosis. Y las familias cuiden por su parte, á mayor 
abundamiento, de no comer carne de cerdo á medio cocer ó 
freír, antes asegúrense bien de que ha sido sometida por tiempo 
bastante á nna temperatura que exceda de^0®. ¿Nohabráalgu- 
na cruz de comendador para el autor de este párrafo de crónica, 
que considerado por el lado de la utilidad, bien equivale á una 
Memoria?

¡L a  c in a n c ip a c to n  d e  la  in u jo ri—l ié  aquí unos 
(roeos (los precisos para revelar la índo'e do tan curioso docu­
mento) que tomamos de cierta manifestación, mensaje, alocución, 
proclama ó perorata que algunas ciudadanas parísieuses acaban 
de publicar:

«Ueapnes del último triunfo de la república, La sonado labora 
de conquistar nuestra libertad. . .

«Resuelta la cuestión política, resta abordar la social. S ino
Ayuntamiento de Madrid
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salimos de naeslra iadifereuoíft, si no reelamimos contra nnestro 
estado de muerte civil, k  libertad, la igualdad, quedarán reser­
vadas para el hombre: pero nosotras continuaremos en la esc'a- 
vitud.....

• ¡Mujerea de Francia!
«Tres proyectos de ley que nos conciernen están sometidos a 

las Cámaras- Ninguna de nosotras podrá sostenerlos ó combatir - 
los. Una asamblea de hombres hacen las leyes para las mujeres. 
¿Son acaso locas las mujeres!

«El hombre legisla, y nosotras bajamos la cabeza. ¡Basta de 
resignación! ¡Parias de ía sociedad, artibal No suframos que el 
iiomijre cometa el oríinen de lesa criatura de otorgar á la madre 
raénos derechos que á los hijos. Queremos iustruírnos: queremos 
vivir independientes: fuerímos ti Itóre acetso de las mujeres a 
iodos las profesiones, y  á todas las carreras para las que ju sli-  
^quen la capacidad •aecesaria.o

¡Basta, basta, ciudadanas libres de Prancia y os deseamos de 
corazón el resultado más venturoso! Por aoává notándose también 
ese miaoio e^íritu, especialmente desde que un catedrático de 
medicina de Barcelona (que se dedica á la inoubacíon artificial 
de doctoras), un señor llamado por mal nombre D . Evaristo, y 
cierto presbítero valenciano, tesoro de ternura, se han dedicado 
á espUnar la vía de la emancipación del_ sexo femenino, facilitán­
dolas ese libre acceso á todaslas profesiones y carreras por que
suspiran.

d  o o lo d lo n  e n  e l m a r c o .— El Sr. LícJcricb 
recomienda como medio preservativo de tan terrible molestia 
aplicar antes de embarcarse, por medio de un pincel, tres ca­
pas sucesivas de colodion rioinado eu la región epigástrica, pro­
curando traspasarlos límites anatómicos de ésia. Dicho señor 
refiere algunos casos de individuos que lo  han usado con buenos 
resultados, siendo así que en otros viajes habían padecido lo que 
no es decible. El profesor citado cree que el co'odion obra im ­
pidiendo el vómito como lo hace en la peritonitis, en la que siem­
pre logra disminuirlos.

IV o m b ra m Ien to .—De conformidad con el dictámen del 
Consejo de Instruccinn pública ha sido nombrado catedrático 
supernumerario de la Facultad de Ciencias, sección do físicas, 
de la Universidad central, nuestro distinguido amigo el doctor 
D. Vicente Martin de Argenta, director del apreoiable colega el 
Seruanario Farmacéutico. Beoiba nuestra más cordial enhora­
buena.

K m lia ra zn  p r o lo n g a d o .—Un periódico ingiós re 
fíete un hecho extraordinario y que no tiene :má ogo, en su con­
cepto si se presríndo deleitado por el St. Leihmann, en el que 
el embarazo duró 323 dias. En el caso presente, el embarazo ba 
durado 32ñ días*, es decir, desde el 15 de Enero hasta el 7 de_Di- 
ciembre. El Pt. Dimcan, que asistió al parto y tuvo necesidad 
de hacer nao pnra terminarlo del fórceps, a causa del gran volumen 
del feto, dice que cuatro meses antea, en que tuvo ooasion de ver 
á la embarazada, creyó, juzgando por el volúmen del vientre, que 
era llegado el término de la gestación. De advertir es que el pri­
mer embarazo de esta mujer duró 300 dias y 285 el segundo ó 
anterior al que ba dado motivo á estas líneas.

n s la d ia t ic a  d e l e n v e n e n a m ie n t o .— En los 
últimos diez años han ocurrido en Francia 017 ciivenenamientos, 
de los cuales 190 han ocasionado la muerta. 2S5 han provocado 
enfermedades varias, y 112 han sido tentativas que felizmente 
no dieron funesto resultado. , , -l ,

En ese espacio de tiempo han comparecido ante loa tribunales, 
acusados de dicho crimen, 260 mujeres y 210 hombres.

Los asesinos han hecho uso de casi todos los venenos conoci­
dos, dando la preferencia al arsénico en primer término, y  des-

Snes al fosforo ( 2;i2 personas fueron víctimas del primero y 170 
el segundo). El sulfato de cobre, á pesar de las controversias á 

que ha dado lugT  sobre si es ó nó venenoso, ha matado 77 per­
sonas. El ácido sulfuroso, 'as cantáridas, el óiiio. el emético, el 
amoníaco, la nuez vómica, el ácido clorhídrico, la belladona, el 
oólchieo. etc., etc., han sido también, en algunos casos, agentes 
que han acabado con la vida de séres indefensos.

VACANTES.

sePor acuerdo del Aynntamlento y asamblea de asociados 
anuncia la plaza de médico cirujano de la hermandad de Ci- 
goilia. compuesto de varios pueblos, cuyo total de almas es de 
1,200; dotada con 500 peaetns anuales, por la asistencia de siete 
familias pobres, pagadas por trimestres vencidos de los fondos 
monieipafes y sobre 160 fanegas de trigo y 26 de cebada, que se

pagan por los demás asociados á últimos del mes de Agosto de I
cada año. , .  « . 1

Los aspirantes deberán teño r por lo menos cuatro años de 
práctica en aUun partido, y pres entarán sns solicitudes debid». 
mente documentadas a l alcalde que suscribe en el termiuo de JO 
dias contados desde el dia 23 del corriente al 17 del próximo Fe- 
brero. Ondategui 25 de Enero de 1879.— El alcalde, limoteodi 
Arteche.

— Se halla vacante una de las do-S plazas de módioo^cinijam 1 
de la villa de Cadalso de los Vidrios, creada por acuerdo de to. 
dos sus vDciuos, cou la dotación anual de 12.000 rs. pagados pw 
trimestres vencidos de fondos particulares. Se admiten soiiatíi. 
des por término de ÍO dias á contar desde el de la insercioaei 
este periódico Estepueb’o pertenece á la provincia de Madnd, 
de donde dista 12  leguas y comunica por carretera y; tieneco. 
che diario. Consta de 400 vecinos y se disfruta de aiKS paros, 
buenas aguas y abundantes comestibles* Cidalso 25 de ifincrfl | 
de 1879.—El alcalde Pedro Abad. • (342)

—La de médico litukr de Beninar f Almería); su dotación 751 
pesetas. Las solicitudes hasta el 8 del actual.

— I.a de médico titular de Canjayar (Almería!; su dotac;«i| 
998 pesetas. Las so’icitudes hasta el 23 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

TNSTROMENTOS d e  C IR O JÍA .-H IJO S  DE BASABU
Ica lle  del Carmen, 21, principal. Madrid, I

Bolsas, cajas de amputaciones, do oftolraologia. de aulof-l 
eias, instrumentos sueltos de todas clases; especialidad ci 
pulverizadores y sondas; vendajes, y artículos ae goma, I

(843)

A NALES DE LA REAL ACADEMIA DE- MBDlCINi| 
A  Contendrán las actas do las sesionep literarias, con 
discursos que en ellas se pronuncien; los informes más mters l 
santos de las Secciones y Comisiones; las Memorias premiailu 
en los concursos anuales; noticia de los trabajos mas notabls I 
de otras Academias, y  las disposiciones oficiales sobre saín. I 
dad, beneficencia é instrucción pública. , , l

Se publicarán trimestralmente, por cuadernos de «6 paji-1 
ñas, en 8.” prolongado, y  el primero aparecerá en el mea di' 
Abril próximo. .  . _ ,

El precio de la suscrlcion, por un ano. sera Tpesetas.'Pi 
céntimos para toda España; y podrá hacerse en el local « 
la Academia, calle de Cedaceros, núm. 13, cuarto bajo den-1 
cha, todos los dias no festivos de 11 á 2.—En Madrid se llen-l
rán los números á casi de los suscritores y  á los de fuera M|
les remitirán por ol correo.

Ma n u a l  d e  m e d i c i n a  o p e i i a t o r i a  p o r  j . r.
Malgaigne. catedrático de Medicina operatoria do la K«-l 

cuitad de Medicina de París. Octava edición por León Lefotil 
ilustrada con 774 grabados. So h.a repartido ol cuadertij 
décimo. ; 1

So publica por coadernos de 80 paginas cada uno, ai precu i 
de una peseta. Se suscribe en todas las librerías. '

Le c c i o n e s  d e  p a t o l o g í a  g e n e r a l .—los orM-
des procesos morbosos, por J . J. P ico t, profesor auxilié I 

déla  Facultad de Medicina de Toura y médico del Hosmin 
general de dicha ciudad. Versión españolado Manuel M.CíH 
reras Sanohis, doctor en medicina y cirujía, miembro «| 
varias Corporaciones científicas.

MADRID: 1879.—Imprenta de los Sres. Hojas, 
Tudescos, 84 , principal.
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CONDICIONES M ATERIALES.
Los GRANDES PROCESOS MORBOSOS (Lociones dePsl»- 
logia general), de J . J . Picot, constará de dos gruesos lomo* 
de unas 800 páginas cada uno, on 8.® francés, ilustrados coi I
excelentes y numerosos grabados. _ w

Para facilitar su adquisición a los señores profesores; i 
'lum nos, 80 publicará por cnadernos de 6t páginas, con elí-
cantes cubiertos, al precio d j CUATRO reales en toda ir  
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nos al mes que debeu pagarse por adelantado. Toda la oort 
constará de unos 25 cuadernos, y quedará terminada antes«  
concluir el presente curso,

Se lian repartido loa cuadernos 1 .' al tB.*
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diez por ciento, siempre que hagan el pedido á esta admic»-1 
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P I L D O R A S
de Proto Carbonato dehierro inalterable
DEL DCBLAUD

I  Comprendidas en ei nuevo Codez. 
[se emplean hace mas de 40 w o s  
I por casi todos los médicos j  con
el mejor éxito para curar la cloró- 
sis (eoloret pálidos).

_____________________________ Hé aquí la opinión de los mas
(ñjSjJaíuIJ^ujBüíco^qu^íí^iáñ experim ^tado. i .  tu  .  j

« Desde 35 años que ejerzo la medicina, ne reconocido en las pildoras de 
.  Hiaud ventajas incontestables sobre todos los demas ferruginosos, v las 
t  reconozco como el mejor anti-cloróUco. *  Dr D O U B L E , eayprísíaenis 
di la Academia de jfedietna. . . ,  . ,

€ De todas las preparaciones fermgmosas que nos han dado los mejores 
f  resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras 
< de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar.»  — Dwtion- — 
■si'rí twipwírf ¿ff JMVáíct»#, t. II, page 99.

Como prueba de eutenticldad, cada pildora lleva grabado aal elnombre 
Sel inventor.—Precio 14 y Hr* caja.
' En *, Pápeme. —  En Madrid : por mayor, Affenaa 
¡tmei’etpariola. Sordo, se. .
Por menor, Sres. Borrell honnanos, Garcerá, Miqnel, 8. Ocana y  Ortega.

PRODUCTOS
_____ ■ DB LA CASA
T  l o - o v e i r o t :

I del llilne pmidlnieiito de et;iBliolei
APIIOS<40O p&r i«

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
limuiEiin de I* cIim ;;ei-!at<ne 1< Iw bospitilei. 

rikriiaUe e i DIXON (Ut«-d’ Dr, F ra n cia )
I Las nersonas cae tengan repugnancia para tomar ciertos médloamentos, tales 
I como los aceites de ricino y de hígado de bacalao, las F,I los hilsamos de copalba y  del Perd. el alquitrán, el éter y doroíormo, el rul* 
i barbo la cubeba, el hierro reducido, recurrirán en adelante a las ___

1____GlObuJos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y  soluble.
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I ífdCíoí; Cápsulas de Sulfato de Quinina, 16 r*.—de Alquitrán de Noruega; de Aceite 
jde ricino; de Éter-, de Trementina de Venecia; de Esencia de Trementina, 7 r*. 

JSADRID i p o r  m a y o r , A g e n c ia  tran co-eepafio la . S ordo , 3 i .  ^

Por menor, Sres. Moreno Miguel, Sánchez Oeaña, Garcerá y  Ors ,-a.

ACIDO SALICILICO
Para la conaervaolon del V IN O , de la CER VEZA j  de los ALIM EN TO S

SGSLUMBBRQER é  GERCKEL, 2 6 , m e  B e r g é m , PA R IS  
Unicos concesionarios del pñrilegio Kolbe j de Hbydehs 

b B T T I V K A .1 7 Z S A iK 0 8 ,  G O T A  v  R f f E ü R A J L G U A »
Curación radical en 24 ó  36 horas con

r c L S A L I C I L A T O o t  S O S A  S C H L U M B E R G E R
I INFORUB DB LA ACADEMIA DE MEDICINA : Lae curaoiones con el SalieiUM Ae 
baea son Innegables : entra 53 casos de reumatismos agudos, solo uno ba tenido 
(nal éxito ; • Cesan los dolores lo mas tarde en el espacio de tres diae, > — Este 
gemedio cura instaDtADeamente i las neuralgiae, jaquecas, lumbago, clAUca, 
pilcos bepállcoa, > Precio 14 r> (Con dos 0 tres cajas se cursn completamen-io).
^AL de PIEDRA j  GOTA AGUDA enradat eos el SALIGILATO de LI7INA. Precio U  r*. 
^ L A S  P A S T IL L A S  SA L IC IL A D A S
îrsB las afsoeiones da la gorgasta, coostlpados; prscaTSa el crup j  la angina. Caja 10 r*.

POLVOS de SALIGILATO de QUININA para enrar ha F ie b re s  
P O L V O S  DE A L M ID O N  S A L IC IL A D O

■ Contra lia ploaxones de loa nlñot y contra la transplraolon desagradable. ̂  
.PAIflTPTnifiV MAl.10Il.AT0 DE MOMA (Scblumberger). La pnreza sola 
BAilAigigluAoA del producto, asegura Ia*curacion. Precaverse de fas ralslllca* 
|clDnes.-Exlgir la marcaBCHLUHBERt^R y la firma CHBVRISR, farmacéutico. Parla. 

Dipleaa» «frbeiiar.—lledalUs de ere y p la f  g»»O-10»g.________

AGUA SULFUROSA, SÓBiCA V CALCICA

Sitsii-rriiciis.'-ltUciia U layg i t< Man. 
Constipado, Sreoqa/tls, Xngfni, 

tranHlsslan,lariníitls,aionfa,CaIar/o,Coqvsf|ipfi«, 
Aúna, PI&ur§gÍM. unfat/smo.

Brlla da sogoro la Üiit palmooar y baste paeés 
atajar tai progresos.

Precios: t/4 litro, 8 r>: i/i, i r*¡ l/t, 4 r>. 
b  J/adrid, ttr mtjie, tgsislt tranM-npatils, Mris. II.

Por menor: Sres. M. MiqucI, S. Oca- 
ña, Garcerá y Ortega.

DESCUBRIMIENTO.
No más asmas, ni tos, 

ni sofocación 
tcon  ios polvos dei 
iD r . H. C L E R Y , en 
iM arseille. En Madrid, 
"por m a^or, Agencia 
fracco-hispano-porta- 
gnesa,Sordo, 31; por 

_ _ _  menor, pasta, 8 rs., 
polvoi, 16 y 88 r t ., Sres. M. fidiqueí, 
S . Ocafia, Garcerá y  Ortega.

EL EÜFOñBlO (BüPHOBBlDM).
Epitemia.—WnbetaeienSe.'Derivaeive.

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles qni- 
micos y  otros similares, qne es casi sala, 
y  la de la tapsla qne es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 14 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa D esnoiz 

y Compañía, 47, m e  V ieiüe dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa, Sordo,34 .—Por menor, á 9 reales, 
Sres. M. M iqnel, G arcerá, Ortega y 
S . Oeaña.

M ejerhoft Agente, 97, Arenal; Sr. D. Vicente Lomana, calle A I- 
I •) y  Borrell hermanos,' Fuerte del 6oj, B.

de extracto 
de hígado de 

bacalao, 
a p ro b a d a s

por la Academia de Medicina.— Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más c&caz qne oí aceite.

Precio, 14 rs .—París, 31, rué d'Ams- 
terdum. M adrid, por m ayor, Agencia 
franco-hispano- portuguesa, Sordo , 31; 
por menor, Sres. M. Mtquel, Sánchez 
ücaña, Garcorá y Ortega.

J A B O N  B A L S A M I C O .
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante ; su uso diario im­
pido todas las afecciones de la piel. 
Kscelente para curar las grietas, rajas, 
sabañones.
Precio, irs.-Z a  caja de /respasíillat, lOt-í.

Agencia franco - hispano • portuguesa, 
Sordo, 3J.

9Ayuntamiento de Madrid



U nico fe fr u a U x o io  honrado uominalmente con una MEDALLA 
en la Esposicion Universal de Pans de 18/ b.

EL HIERRO QUEVENNE
Aprobado por la Academia de ilfedicífla de París,

« es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce mayor can­
tidad de hierro en el jugo gástrico.» ; ,  .  ̂ 1» í rrr  (iwn■' ® (B o ietin  de fa ;^ ca d «n n a  d e i íc d ie m a ,  t. A lx ,  lS5 i] .

Cura •• A n em ia , C o loree  pA lldos. P erd id a s, 
E m p o b re c im ie n to  d e  la  san gre ,

Pnra detenmaecarar la»'numIro3a»%Íelíícar¡onfii¡ impuras é ine- 
;aces siempre, o «eees pelisirosne, — >i ~a j% ’fleaces........  ,

exíjanse ios marcas r

Depositario general: 
É in ile  G E N E V O I X ,  

I í . ' rlV deS BE:U!x -A rts, París.

ViLERIANATO DE ATROPINA
A _ » i  1 A « » n n in a  in  Ift fOTOlADesde 1854 se emplea con grande éxito el V a l^ an ato  de Atropina- 

de cránulos de m edio milisramo, formula del Dr Michea, « aprobada por la Aca 
deiSa de Medicina de P arS .aen  d  tra t^ ie n to  de la 
«pam ddico , /ajueca. TOs «erntoía,
« «•  nnr/siák 'eoou  eZiicAe.—El gran numero de curas obtemdas con este m e a ^  
m ^ r n o s  h a c / e S o r a r  cfm o un deber el darlo á conocer. (Véasa la msimwoa. 

E n  P a r le . F arm aola  L E M A IR B , 14 . r u é  d e  G r a ^ o n t ,  14.
En Madrid, por mayor, Agencia franoo-espanola. Sordo, 31̂ ___________

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAÜ
Este poderoso rovulsivo, que apenas se c o r r ía ,  hace qmnee « " f *  

remedio popular, merced á sus virtudes encrgi& s, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas. Desconfiar de lasfelsifloac^nes y .éW ín  las dos firmas.

P o r m y o r y W í í .  8Í. rué S te .C ro ix ,d e  ifc Bretlnncrieí Madrid, A « n ^  
franao-hispano-porfugucsa, Sordo, 81. Por m « o r ,  ^ s s .M .  M lquel, S. Ocana, 
GarcerAy^ Ortega. . tLA SOLITARIA (T

Expelida con su oabeaa, en dos 6 iras h orjs, mercet
/enia ;

- ________ _ —  - - -  - > *d®rced á las

Cápsulas tseníftigas Le Beuf, fEklfí'’su¡vfy
de l.-Ciase de la Facul­

tad de París. . .  ,, ___r,___
Depósitos en Madrid, ea  las farmacias de Moesmo M iqu it, Hbrnandíz, boa- 

EBLL y M iquíL, S . OcaÜa  , OiBCBaÁ y  Oetboa, y  por mayor Agencia franco- 
hispano-portuguesa, Sordo, 31, y  en las principales farmacias deles Irovincias.VENTAJAS DEL FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE

i.j I. T

Buji
l U V C O n i n U  s ó l id a ,« o lu b le  en  ce rca  dé  Itora y  m ed ia ,.p rep a ra d a  
l l l l  L u u l U n  qon  tod os  loa  m éd ioa m eh to^ ; cuyos efectos están probado6||
ara locura délas iiurgacíoues inveteradas ó reóenles, dallos flujos hlagoosdaiM vigimtis, delMi

átceras.las almorranas, las fístulas etc., asi como par; curar todas las afeccioacs de las Tías uruarlu 
del hombre j  la mujer.— Depósito en París •• K E Y N A X , F arm ., 17, me Marbeuf. 

Trasmite los pedidos la Agencia rranco-Hispano-Portuguesa, Sordo, 3t, Madnd.

TISIS, íFíCCIONSS TIE ios BMKOllIflS.

BE LEBAS, rAllMACéuTlce.lBOCXOE ES CIENCIAS.
• 1.” fla loelan, J a m b e  y  PnatlllaB, tres formas diferentes qne satisfacen to­
das las exigencias de las prescripciones médicas. La H oliiclon y el ja r n b e  con­
tienen M centigramos de sal férrea por cu<|h^ad.a; las »-u*tlllas, cada una lü

c e n t jg r^  tn coioraa , sin gusto y  jriirsabor dtí hierro, sin acción ío -
bre la dentadura, y por consiguiente de eceptfcion completa n n  distinción por
todos los enfermos. . ,  ,  , . j  j  j

3. ’  Knaa d e  conatipaelon , merced á la presencia de una corta cantidad de
sulfato de sosa, que se produce en la preparación de esta 8al,^sm influir la menor 
cosa en el sabor del modicamento. - -

4. * R can lon  de  to» prlnctpalcil o lciu cn toa  do  Ies hoeBeS^ do  In S M gro ,
hierro y acido  fosfórico^ circunstancia que es'djs uaa grande luíiuencia sobre la 
acción-digestiva y respiratoria. • .  . ,  ,  j - _ ,

5. ” NaiiA de precip ita do  ante el Jago KAatoloo} por consjguiento, sal dige­
rida y asimilada inmediatamente; siempre hiertteoporhida por los cató magos mas 
delicados, que no pnedoñ tolerar las propacaci&cs.fírrugiqos^s mas ostm adas.

Depósito en París, casa'Grimault y  Coinp'. §  rhe Tivienne, y en.las principa­
les oficinas de Farmacia do España. ^ ,

B O V R G G iA tJ D
CON CUEÜSÜTA VKHDADERA

7  aceito de bigado de bacalao,
fórmula de los Dns. B ouchabd  y G iusbh 
Jas únicas cmplesdasen loa bospltaloe do Paiú. 
U o u r { j c o u d ,  fenn.° prov. de los haî  

20, rué Bam bntean, PARIS,

Nóm.

Estas cápsulas, muy solullet, do oIm 
agradable, de saber aziioaraio, eontienei; 
las pequeñas, qne damos siempre, saín 
designación contraria ; 9 centigramos 
creetota rra-dadera del alquitrán de bap 
y 80 centigramos de aceite de hígado dj 
bacalao. Las grandes: 8 centigramos di 
órpflícfa verdadera y  2 gramos de act*!!! 
de hígado de bacalao.

Dosis: 6 á 10 «jópjule* peguettas, y 2á| 
eapíiíia* grandes, mañana y noche, segu 
receto el médico.— 4 francos oaja.
Vino y aceite creosotados—L a bot.“ 5 bi

C A a f C H A Y i A C r A
d* L. LE BEUF.

FABUACÉIITIGO 1>E 4.Ú CLASE 
E N  B A Y O N A .

IiB Canehalagva es una yerba de A »  
lisa  qu egoza  de una grande E^uUcici 
en Chile y Perú para combatir la pe- 
disposición á las congestiones y  U cu- 
culacion.

L a Ganchalagna que s? encnentric 
el comercio, estando generalmente om 
ó  mépos alterada; recomendamos quen 
haga nso de.la Can^alagija quelllívíli 
marea del Dr. L . Le Beuf, la cual so hdá 
recolectada con el método y  precancioi 
indispensables para conservácWn de Is 
virtudes módicas de tan preciosa plsnh 

L a Canchalagua eseogida de L . Le Bw 
se vende onpaguetes do 1 fr. 26 cents, 

Vino de Canchalagua, tónico dcl íi 
tómago, 3 francos botella.

Jarabe de Canchalagua, 2 frs. frascOi 
Madrid, por mayor, Agencia frsnM-

hispano-portuguesa.Sorde.ai.—^risf-
ñ or, Sres. Morono M iquel, S. Ocait 
Ortega, Garcerá, Borrell y Miquel f 
Hernández.—En provincias on las ptn- 
cipatcs farmacias.

PASTIllAS PICTORAIES
D E  R E A T I I N G .

P E R

Mal' 
¿tc a n  
8tO p i

|EI p 
en

itálícc 
lUSC 
ide li 

Mta de 
1.a  
3 6  
iad

Remedio universal y  el más dprecisá|l 
del público: mée de 80 años de consiMúl 
éxito en Europa, China ó Indias. Cnr»l' 
tos, asma y afecciones de la gargaiitiJ l 
del pecho, agradable y  eficaz, notiewi
n ióp io  ni otro producto deletéreo, ypt‘'|
den tomarle las personas más ^ ^ “ ^ 1  

Véndese en cajas da cartón y  do btJ|| 
de lata do varios tamaños. Precioi, 0| 
7  8 ts .— Por mayor. Agencia frsnefr 
nispano-p'ortuguesá, Sordo, 31,MadtH|

AGI

íA  iO S  f u m a d o r e s !
El T e D i t a n e n o  ^Á bH Q U .J?I^ |  LO.VlA, táii aprpciado.pár la socieW 

elegante para'quitar él p lo t  dcl tsh®' 11 
perfumar el alientoi; se baila do ,
la  Agencia £run60-hispano-portugu« i 
Sordo, s i .

Una caja, S n  —Seis cajas,̂ 12

l^ace 
41 <Ai 
epari 

|rder 
<r Ins 
Idcrli 
erro, 
ntaie 

|i'err< 
‘ UBie 

itim. 9

Ayuntamiento de Madrid




